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DEL OBRERO DE

EL MOMENTO POLÍTICO

El Gobierno de (asares Qnlroga
ta elevación de Azaña a la presidencia de la República ha te

nido como consecuencia inmediata la decapitación de la Izquierda 
Republicana, que ha quedado en manos de figuras de segunda fila.

Al producirse la crisis, se inició el período de las consultas proto
colarias. Y cosa sintomática, que no hay que perder de vista; fue
ron llamados por el presidente de la República al Palacio Nacional, 
para que dieran su opinión; Ventosa, Cid y Gil Robles.

Hasta ahora, las izquierdas republicanas se habían esforzado 
en afirmar que ni Lliga, ni agrarios, ni la Ceda podían ser considera
dos como núcleos políticos dentro del régimen republicano.

Azaña ha dado un rotundo mentís a sus propios correligionarios, 
llegando incluso a consultar a Gil Robles. El hecho de que el presi
dente de la República haya pedido la opinión del jefe de la Ceda de
muestra que en las altas esferas la Ceda es considerada como fuerza 
afecta al régimen. Gil Robles y su banda han ganado una batalla.

Eso por un lado. Y por el otro, el hecho de que los dos repre
sentantes obreros consultados—el socialista y el comunista—hayan 
aconsejado al presidente que formara un gobierno republicano... 
Si parece increíble que los republicanos hubieran propuesto la for
mación de un Gobierno socialista-comunista, no lo es menos que 
socialistas y comunistas sean partidarios de un gobierno republi- 
<ano. Pero las cosas son así. Y aunque parezcan extrañas, lo cier
to es que tienen una lógica determinante. Con frecuencia los rótu
los, las etiquetas no responden al contenido real.

El primer propuesto para que formara Gobierno fué Prieto. Rehu
só diciendo que la crisis existente en el Partido Socialista se lo im
pedía.

Después la proposición fué hecha a Martínez Barrio, el jefe de 
la derecha del bloque del Frente Popular. No aceptó tampoco, re
servándose para otra ocasión.

El tercero fué Casares Quiroga. Y Casares Quiroga formó el Go
bierno, que preside desde hace una semana.

Casares Quiroga adquirió durante el primer bienio una cierta 
fama como hombre enérgico, de puño de hierro.

No es conocido como hacendista, ni como hombre de Estado. No 
es tampoco gran orador parlamentario. Ni es tampoco el jefe del 
Partido de Izquierda Republicana.

Y, sin embargo, ha sido, finalmente, el personaje «agraciado».

I Las campañas difamatorias 
y provocativas del Partido Co 
monista van dando sus frutos
La agresión contra el secretario de 
propaganda del P.O.U.M. en la Coruña

Una hoja miserable contra el camarada Maurin
Estábamos habituados a las inju

rias, a las difamaciones y a las ca
lumnias de los elementos stalinianos 
contra nuestro Partido y sus militan
tes. Pero de algún tiempo a esta par
te la campaña ha adquirido una virra 
lencia extraordinaria, que traduce a 
todas luces el pánico y el odio que 
nuestra rectitud y nuestra firmeza re
volucionarias inspiran a quienes por 
orden de Moscú, han llegado por el 
camino del oportunismo a las peores 
claudicaciones. Se nos persigue con 
las más groseras violencias verbales. 
Se nos amenaza. Se nos provoca. Se 
incita constantemente a la agresión 
contra nosotros. Esta campaña va 
dando sus frutos.

Un día, en Cádiz, se organiza una 
agresión colectiva contra el camarada 
Gorkin, pronunciándose contra él 
amenazas de muerte. Gorkin tiene que 
ser defendido, espontáneamente, por 
los obreros socialistas, sindicalistas y 
anarquistas.

En Sama, en un mitin de F renie 
Unico, se interrumpe sistemáíicamen*- 
te al camarada Maurín, viéndose obli
gado un militante socialista responsa
ble a decir que si aquello no cesaba, 
«las camisas rojas acabarían con las

El camarada Vázquez ha cursado 
su baja en el comunismo oficial y su 
alta en el P. O. U. M. al día si
guiente de la infame agresión contra 
Blanco, militante marxista de histo
ria limpia y de gran solvencia revo
lucionaria.

¿ Acaban aquí las provocaciones 
contra nosotros? No. Por Madrid ha 
circulado una hoja, redactada por el 
Radio comunista de Vallecas, pero 
inspirada por los directivos del cen
tro, y que tenemos ante los ojos. Júz- 
guese por el siguiente extracto de 
su grosero y deleznable estilo (copia
mos sin quitar punto ni coma) :
«¡ Alertüj trabajadores !

Elementos perturbadores, pregoni- 
zan, en los momentos críticos, que el 
Proletariado exije de sus respectivas 
direcciones el frente único de lucha 
contra el repuznante fascismo y su 
amiga la reacción, el desorden y el 
engaño. Sin escrúpulo el renegado 
Mauríii, organiza el confusionismo 
entre las masas, recurriendo a los 
más bajos descréditos que pueden 
atribuírsele al más reaccionario fas-

El capitalismo hace soportar a la clase trabajadora la carga 
de los armamentos

EL MOVIMIENTO OBRERO

La crisis del Partido Socialista
Durante las últimas semanas, la grave crisis que padece el Partido So

cialista se ha acentuado extraordinariamente, hasta el punto de que todo el 
mundo da ya como inevitable la escisión en el próximo Congreso, o quizá 
incluso antes de que se celebre el Congreso.

La crisis, que ahora parece haber llegado a la máxima madurez, viene 
aquejando al Partido Socialista desde hace mucho tiempo. Hubiese estallado 
antes la tempestad a no ser por los acontecimientos de Octubre de 1934,
que la pospusieron. Pero lo cierto es que ahora no es posible diferir la solu- 

I rinn innr máq tipTn-nnción ipor más tiempo.

¿Por qué?
En primer lugar ,porque, como decíamos al empezar, los repu

blicanos de izquierda han quedado sin jefe.
En segundo lugar, porque Gasares Quiroga, íntimo de Azaña, 

Inicia la política de la Presidencia, intervención que, naturalmente, 
lejos de decrecer, irá progresivamente en aumento.

Y, finalmente, porque lo que las izquierdas republicanas buscan 
ahora no es un hombre capaz, que presida un Gobierno, que trate de 
aportar soluciones a los problemas planteados, sino un hombre fuer
te que dé la sensación de autoridad y de firmeza.

Gasares Quiroga reúne esas condiciones. Es un hombre de la 
confianza de Azaña y tiene cartel de enérgico.

¿Pero enérgico contra quien? ¿Gontra las derechas? ¿Contra el 
movimiento obrero?

He ahí el nudo de la cuestión.
Las derechas han quedado satisfechas con la formación del Go

bierno de Casares Quiroga. Una de las primeras medidas adoptadas 
por el flamante Gobierno ha sido pedir a la Diputación Permanente 
la prolongación del estado de alarma. Naturalmente, las derechas han 
votado a favor del Gobierno.

No es probable que el Gobierno de Casares Quiroga tenga larga 
duración, pero hay que constatar que ha inaugurado su vida bajo el 
signo de la ley de excepción, que a la postre, no va contra otro que 
contra la clase trabajadora.

camisas azules».
Hoy recibimos la 

del secretario político 
marcal del P. O. U. 
ruña :

«Te escribo con el

siguiente carta 
del Comité co- 
M., en la Co

alma llena de

cista ; el engaño, la provocación, etc.» 
Sigue la hoja con una sarta de

I
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groseras falsedades por el estilo y fi
naliza con un ¡ojo a Maurín ! enen
gruesos caracteres. Esta hoja, que ha 
sido pegada por las calles, ha hecho 
reaccionar con verdadero asco a bas

indignación. El camarada Edelmiro 
Blanco, secretario de propaganda del 
Comité comarcal del P. O. U. M. en 
la Coruña, militante procedente del

I Partido Bolchevique Leninista de Cu- 
1 ba, deportado por su labor revolucio

naria al frente del Sindicato del Co- 
1 mercio de dicho país, ha sido agre

dido y herido de consideración en la 
cabeza, cuando en unión de otros ca
maradas se dedicaba a fijar hojas de 
LA BATALLA, por elementos stali- 
nianos que pretenden aplastarnos fí
sicamente y que han manifestado que 
no permitirán que hagamos propagan
da alguna. El hecho ha producido 
general indignación entre jos traba
jadores. La sección del P. O. U. M. 
se dispone a lanzar un manifiesto ex
plicando el sentido político de esta 
agresión.»

Así, pues, se pasa de la amenaza I 
al hecho, a la agresión brutal contra 
los militantes del P. O. U. M. Se

I recurre contra nosotros a los peores 
I procedimientos puestos en práctica 

por los fascistas.
La agresión contra leí camarada 

Blanco ha tenido una inmediata re.s-
I puesta. Un conocido militante de ia 

Juventud comunista oficial ha dirigi
do la siguiente carta ;

«A la Juventud Comunista.
(Estimados camaradas :
Convencido de que solamente el 

P. O. U. M. interpreta en España el 
marxismo revolucionario, he decidi
do incorporarme a sus filas, por lo 
que debéis darme de baja en la J. C.

Felipe Vázquez (obrero hojalatero) 
Secretario administrativo de la cé

lula I.»

tantes comunistas oficiales de la base.
Como se ve, se recurre a todos los 

procedimientos contra el P. O. U, M. 
y sus militantes. Frente a tal cam
paña y a tales provocaciones, tene
mos- que decir lo siguiente ;

Nosotros somos la fuerza mayori- 
taria en toda Cataluña, en Castellón 
y en algún otro punto. De habérnos
lo propuesto, el P. C. oficial no hu
biera podido abrir la boca, ni tan 
solo acercarse, a esos sitios donde 
somos la fuerza dominante. Sin em
bargo, hemos llevado nuestra toleran
cia al extremo de permitir que se 
despotricara contra nosotros. Pero 
ahora, en vista de la actitud del sta- 
linismo, va a ser cuestión de pensar 
en la adopción de medidas pertinen
tes para que eso no se repita. ¡ Ya va 
siendo demasiado aguantar !

A lo que no descenderemos jamás, 
porque nuestra dignidad de clase y de 
Partido nos lo veda, es a los proce
dimientos calumniosos y agresivos que 
van siendo la norma que priva en el 
stalinismo. No pensamos perder un 
solo momento nuestra serenidad ni 
desviarnos un solo paso del camino 
que nos hemos trazado; el de la uni
dad revolucionaria del proletariado 
para la realización de su alta misión 
histórica.

Instamos a todos nuestros militan
tes, a todos nuestros camaradas y 
simpatizantes, a no caer ^en ninguna 
provocación turbia, pero a defenderse 
con energía y a defender a su Partido 
si se les ataca. Nosotros, marxistas

De hecho el Partido Socialista ya funciona como si estuviese escisionado. 
Tiene dos direcciones, dos jefes, dos órganos, dos disciplinas, pero una sola 
trayectoria. Y aquí está, precisamente, lo grave de la situación.

Porque la escisión de un partido obrero puede, en determinados momentos, 
ser altamente beneficiosa, si tiene como consecuencia el alejamiento de un 
sector podrido por el reformismo y el oportunismo. La escisión es conve
niente cuando hay una oposición de perspectivas, de ejecutorias.

¿ Pero se da este caso en el Partido Socialista ? ¿ Dónde está la diferencia 
entre el centro y la llamada izquierda socialista ?

El centro, cuyas figuras representativas son Prieto y González Peña, en
carnan la tradición del viejo Partido Socialista. Es republicanizante, partida
rio de las reformas democráticas. El centro no cree en la revolución socia
lista. Sin embargo, en .Octubre de 1934 estuvo en su puesto, luchando en pri
mera fila en muchas partes.

Se da, además, el caso de que los dos grandes núcleos del verdadero pro
letariado que ha conseguido captar en «España el Partido Socialista—Asturias 
y Vizcaya—-están en la lucha entablada al lado del centrisme.

La izquierda socialista es más radical en la frase, pero, en resumidas cuen
tas, cuando se trata de aquilatar prácticamente su radicalismo, no se cons
tata diferencia fundarnental alguna con el centrisme. En Octubre es sabido 
que fué inferior al centrisme.

El centro es partidario de la Segunda Internacional. La izquierda también.
El centro cree en la política internacional de la Sociedad de las Naciones. 

La izquierda también.
El centro practica una política consecuente de Frente Popular. La iz

quierda también.
El centro votó a Azaña para la presidencia de la República. La izquierda 

hizo lo mismo.
El centro acepta la política republicana de suspensión permanente de las 

garantías constitucionales. La izquierda no ha hecho manifestación alguas 
en contra.

«El centro está a medias por la Alianza Obrera y a medias contra la Alian
za Obrera. Exactamente lo mismo que ocurre en la izquierda.

Vemos, pues, que en sus líneas fundamentales centro e izquierda con
vergen.

¿ Qué es, pues, lo que les separa ? ¿ Dónde está la causa de la crisis ?
La razón principal del malestar en que vive el Partido Socialista y de su 

probable escisión es que hay una contradicción flagrante entre lo que histó
ricamente debiera ser dicho Partido y lo que es en realidad.

El Partido Socialista, viejo partido sooial-demócrata, se encontró de sú
bito, inesperadamente, en 1930, ante una revolución de grandes proporcio
nes. Hizo esfuerzos para adaptarse a Ja interpretación republicana del fenó
meno revolucionario. Pero la revolución no era simplemente un cambio de 
forma de gobierno, sino que era de régimen. No se ventilaba la cuestión de 
república o monarquía, sino que lo que la revolución planteaba era : capita
lismo o socialismo.

revolucionarios, trabajadores cons
cientes, a nadie provocamos. Pero no 
toleraremos que nadie nos provoque 
y nos ofenda, de palabra o de hecho.

Una nueva prórroga del estado de 
alarma

El Partido Socialista fué incapaz, como el Partido Socialista italiano, 
como la social-democracia alemana y austríaca, de comprender que era de 
un grave problema la revolución socialista de lo que se trataba.

Esa ha sido la causa principalísima de la crisis del Partido Socialista. 
Hay un malestar interno. Se sabe inferior a la gran tarea histórica planteada. 
Dentro de él, se libra una lucha entrecruzada de corrientes antagónicas y 
tempeetuosas, fruto de no haber sido posible canalizar toda la acción del 
Partido con arreglo a la necesidad revolucionaria.

Esta crisis de insuficiencia revolucionaria del Partido Socialista ha sido 
agravada todavía por las infiltraciones del comunismo oficial en sus juven
tudes que, inexperimentadas, han caído fácilmente en las trampas de la 
política de Moscú, quien busca a costa de los socialistas hacer un Partido 
Comunista que no ha logrado poner en pie en quince años de esfuerzos y 
tentativas.

SARRAUT. - Cuando convenga deshincharemos el globo.

El nuevo Gobierno, que preside el 
señor Casares Quiroga, ha decidido 
prorrogar un raes raás el estado de 
alarma y la previa censura a que vivi
mos sometidos desde tiempo ya casi 
inmemorial.

El Gobierno ha recabado el consi
guiente refrendo, no del Parlamento, 
sino de la Comisión Permanente de

las Cortes, ante la que se personó 
propio jefe del Gobierno.

Ni los representantes socialistas

el

ni
el comunista hicieron la menor obje
ción a los puntos de vista sustentados 
por el señor Casares Quiroga, que in
terpretó, por lo visto, en su discurso, 
el sentir de los partidos que sostienen 
a su Gobierno.

Si la crisis del Partido Socialista se resuelve, cosa poco verosímil, por 
un compromiso, la crisis volverá a reaparecer muy pronto.

Si se produce la escisión, cosa posible, ocurrirá entonces que se desencade
nara una lucha violenta entre los dos núcleos separados, cuyas consecuencias 
serán funestas para él movimiento obrero en general.

Y ocurrirá, además, que el sector comunista que ahora simpatiza con 
izquierda, se sentirá entonces más inclinado hacia el centro, porque el 
se empeñará en asegurar Ja continuidad del Frente Popular que
necesita.

el ala 
centro 
Moscú

Salado de la Conferencia infcrnacloaai de los 
Partidos Socialistas Independientes al proletariado 

español y al P. 0.0. M.
La Conferencia internacional, celebrada en París los días 8, 9 y 10, acordó, 

por unanimidad, en medio de grandes aplausos, transmitir al Partido Obrero 
de Unificación Marxista el siguiente saludo :

La Conferencia de los -partidos que constituyen el Comité internacional 
pro-Unidad Socialista Revolucionaria, después de escuchar el informe del 
camarada Maurin sobre la situación en Españaj envia a la clase trabajadora 
española en generalj y de un modo particular al Partido Obrero de Unificación 
Marxista^ el más fraternal y caluroso saludo.

Los partidos socialistas revolucionarios independientes esperan y desean 
que la clase trabajadora española logre constituir un gran frente único revo- 
lucionarioj que le permita llevar adelante la lucha por la nacionalisación de 
la tierraj por la socialisación de los medios de producción y cambio, logrando 
el triunfo definitivo de la revolución democrático-socialista.

¡ Viva el proletariado español !
¡ Viva el triunfo de la. revalución socialis¿a en España !

El movimiento obrero español se encuentra en una encrucijada.
Lo interesante es que esta crisis quede de pronto superada por la __  

revolucionaria de las masas y por la marcha hacia el gran partido marxista 
revolucionario que el proletariado de nuestro país necesita para poder triun
far plenamente.

acción

Por la Conferencia 
BROCKWAY, /AKOB, MARIANI, BRANE 

París, 9 de mayo de 1936.

La Huelga de la 
federación Gasfronómica
En el momento de redactar estas lí

neas prosigue la huelga de la Fede
ración Gastronómica, declarada el pa
sado sábado, a las doce de la noche, 
con una unanimidad que ha llenado 
de pánico a la burguesía y a sus go
bernantes.

La reacción, que ha convertido el 
terrorismo en su medio favorito de 
actuación, ha entrado en seguida en 
juego. Han caído heridos por las ba
las de los elementos fascistas dos 
obreros gastronómicos : los compa
ñeros Zarapico y Moharra. Otros com
pañeros han sido golpeados. Los ele
mentos reaccionarios se han entrega
do a otras provocaciones, con el fin 
de desmoralizar a los huelguistas. Es
tos, sin embargo, se mantienen firmes 
y unidos, que son las condiciones de 
la victoria.

Ha muerfo Remigio 
Cabello, vicepresidente 
del Partido Socialista

Ha muerto el viejo militante obre
ro vallisoletano, vicepresidente que 
era del Partido Socialista, camarada 
Remigio Cabello.

Cabello fué elegido diputado a las 
Constituyentes. Sostenía los puntos 
de vista de Indalecio Prieto.

Aún cuando nuestra posición dista
ba mucho de la suya, sentimos la 
muerte del viejo luchador socialista, 
compañero que fué de armas de Pa
blo Iglesias.

Leed y propagad: 
FRONT
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Hay «oc filar posiciones claras | VIDA DEL PARTIDO I ¿Cuándo cobran los mineros de 
si momento actual porque atravie- tado —aunque no fuese más que en ' — __________ WiiF RUaUVMEl actual porque atravie-

sa nuestra revolución impone consig
nas claras. El confusionismo, el re- 
formismo, el social patriotismo, y, en 
general, toda tendencia que tienda a 
enrarecer o desvirtuar el claro pano
rama marxista, debe de ser combati
da con toda energía, como gran ene
miga que es de la revolución. Cuan
do una revolución está en marcha y 
las condiciones objetivas favorables 
se están templando en las luchas des
arrolladas diariamente en todo el 
campo de batalla : en la calle, en el 
Congreso, en la prensa, etcétera, to
da inserción en el seno del movi
miento obrero de confusionismo o de 
tendencias no-revolucionarias, son el 
peor enemigo de la revolución y de la 
clase trabajadora en general, y que 
adquieren un peligro máximo si es
tas tendencias son esgrimidas por 
partidos o líderes obreros, pues cie
gan la clase y la desarman ante el 
enemigo para la lucha. Los líderes y 
los partidos obreros deben de romper 
inmediatamente toda ligazón con los 
partidos burgueses de izquierda, ene
migos de clase que en los momentos 
decisivos harán honor al papel his
tórico que les corresponde, comba
tiendo sin piedad todo avance revo
lucionario que el proletariado se de
cida a dar. La revolución española, 
que avanza con prisa por el caminó 
que conduce a la batalla definitiva de 
lucha por el socialismo o el fascismo, 
camina con falso equilibrio en tanto 
no existan posiciones claras por par
te de los jefes y partidos de la clase 
trabajadora, y estas posiciones, la lí
nea a seguir que cada uno adopte, 
tendrán una mayor responsabilidad’ 
máxima, si se tiene en cuenta que la 
revolución española es un factor in
ternacional. El triunfo de la revolu
ción española, no solamente hará que 
la burguesía portuguesa se eche las 
manos a la cabeza herida de muerte, 
deblitará al fascismo italo-alemán y 
cortará todo avance del mismo en los 
demás países europeos, hará crecer 
un vertiginoso flujo de marea revo
lucionaria que ponga en peligro la 
nave capitalista, cortará las puntas 
de las afiladas uñas del imperialismo 
Ilipón, permitirá a la China asova¿¿a~ 
da respirar con más tranquilidad, ha
rá que los Estados Unidos tengan que 
hacerse una mura¿¿a china de bayone
tas para librarse del virus comunista 
europeo, sino que incluso, el triunfo 
de la revolución española, será la 
mayor garantía de la Rusia soviética, 
será el obús que más mella haga a 
sus enemigos, hará perder el pedestal 
hegemónico a los aventureros, buró- 
ertas y oportunistas que hoy especu
lan con las conquistas de Octubre, 
haciéndole dar a la Unión Soviética 
pasos firmes y acelerados por el ca
mino que conducen al socialismo in
tegral. Lenin nos decía a este respec
to : «después del triunfo de la revo
lución proletaria en un país adelan-

U Simpatía délos obreros hacia 
el P. 0. a M.

La impresión que ha dejado la in
tervención del camarada Maurin en 
los actos celebrados en ésta ha sido 
muy buena. Los comentarios que se 
han hecho alrededor de la propagan
da realizada por el P. O. U. M. nos 
dan a.‘ entender que se reconoce por 
parte de muchos trabajadores que 
nuestra posición es la más justa pa
ra el -triunfo del socialismo. Cuando 
el acto celebrado en La Felguera, el 
día '20 del pasado mes, hemos oido 
a trabajadores, no encuadrados en 
partido alguno, pero que son auténti
cos revolucionarios, que reconocían, 
como un valor superior a los demás 
partidos obreros, la posición en que 
está el Partido de Unificación Mar
xista. Esta afirmación, hecha por- al
gunos elementos caracterizados del 
movimiento obrero langreano, y que 
son precisamente de una inteligen
cia despejada, nos deben de animar 
para, seguir nuestra labor preselitis- 
ta, seguros de que hemos de recoger 
los frutos en tiempo no lejano. No de
be importarnos la hostilidad que ha
cia nosotros presentan los stalinianos, 
pues ellos, con ser Asturias la úni
ca región en la que tienen alguna 
fuerza, hay bastantes localidades don
de en lugar de simpatía no cuentan 
■Oiás que con la repulsa que les aleja 
de poder hacer nada, no siendo en coa
lición con el Frente Popular, del que 
son fervientes defensores, aunque pa
ra ello tengan que olvidar lo dicho 
por Marx y Lenin respecto a la unión 
con los partidos burgueses.

No estamos desanimados porque no 
tenemos motivos para estarlo. Al con
trario de eso: lo que poseemos es un 
optimismo que se acrecenta a medida 
que vemos como se entregan otros

Propaganda del p. o. 11. N. en la provin 
cia de (aslelion

E1 sábado, 9, ante varios centena
res de trabajadores, se celebró un 
gran acto en Cálig, en el que inter
vinieron los camaradas Enrique Cle
mente, José Rabasa y Manuel Grossi. 
Despues del acto se celebró una reu
nion de jóvenes, quedando constitui
da una sección del P. O. U. M. con un 
^^^^^óerable número de afiliados.

El domingo por la mañana, otro mi
tin, con los mismos oradores, en La 
Jana, donde quedará constituida una 
nueva secciónen breve. Los oradores 
fueron despedidos por una gran mul
titud.

tarde, mitin 
en Chert, con los mismos camaradas 
y bajo la presidencia de Juan J. Bel. 
Con este acto ha quedado robustecida 
nuestra sección. Después, del acto se 
celebró una reunión con el fin de tra
tar de la constitución del Sindicato 

---- aunque no fuese más que en 
uno solo— Rusia, según todas las 
probabilidades, se convertirá muy 
pronto, por un cambio brusco, en un 
país, no ya ejemplar, sino otra vez 
retardatario desde el punto de vista 
soviético y socialista» («El comunis
mo de izquierda»).

Los stalinianos gimen histéricamen
te por la defensa del país soviético, 
firman pactos de «no agresión» con 
los países imperialistas para defender 
su patria socialista, y forman Frentes 
Populares con las burguesías de sus 
respectivos países para no comprome
ter la «revolución mundial». La úni
ca defensa de Octubre es atacar. Pa
ra defender a la URSS, para debili
tar al capitalismo, en una palabra : 
para impulsar seriamente la revolu
ción mundial por su verdadero cami
no hay que atacar. La defensa que 
pretenden los stalinianos una claudi- 
cación, el único valor internacional 
del proletariado en el mundo entero 
es atacar a sus burguesías respecti
vas. Rusia solamente se verá robus
tecida cuando se haga un ataque a 
fondo contra el caipitalismo por todos 
los flancos.

Alemania, que era el país qué iba 
a la cabeza de la revolución mundial, 
que poseía los partidos y sindicatos 
mas fuertes y disciplinados del pla
neta, sucumbió victima del confusio
nismo, del reformismo y de vil trai
ciones y canallescas claudicaciones, 
en la más espantosa de las dictaduras 
que conoce la lucha de clases : en la 
dictadura del fascismo nazi.

España se encuentra hoy en la pri
mera fila de la revolución mundial. 
La era iniciada por los mineros as
turianos asestó un rudo golpe a nues
tra burguesía, e hizo más roja la luz 
del faro que ilumina la revolución 
indígena, sobre la cual se posaron to
das las miradas de los esclavos del 
mundo entero. Los proletarios de to
dos los países observan a España 
con la respiración cortada cuando és
ta se mueve dentro del marco de la 
^ucha de clases. La revolución espa
ñola no debe de dudar ni flaquear un 
solo instante. ante el camino de lucha 
que se le tiende, y corresponder en 
toda la extensión al papel histórico 
que le corresponde. Debe de ostentar 
con heroísmo el lugar histórico que 
no supieron ganarse los revoluciona., 
rios alemanes.

La revolución española puede y de
be vencer. La revolución española 
triunfara, pero el triunfo está pen
diente del camino que se decidan a 
seguir los distintos sectores obreros 
que toman parte en la revolución, y 
el primer paso a dar por éstos en aras 

revolución es adoptar consignas, 
claras, establecer posiciones concre
tas.

¡ Combatid al confusionismo !
¡ Viva el marxismo revolucionario !

JULIO F. GRANELE

partidos que se Raman marxistae, a 
los hombres de la burguesít ' que for
man parte del Frente Popular.

La labor del P. O. U. M. ha de in
fluir grandemente para que la clase 
trabajadora pierda .su confianza en 
las partidos burgueses, por muy re
publicanos de izquierda que se llamen.

El que nuestro Partido haya de
clarado que el proletariado no debe 
concebir ilusiones en el Frente Popu
lar, en el que hay elementos que fre
narán todo • lo que puedan y hasta 
romperse loe brazos, para evitar que 
la clase obrera de el paso final, sir
vió para que aqueUa parte del pro
letariado que está convencida de que 
la democracia burguesa no puede dar 
más de sí, comprendiera que la línea 
en tono con los momentos que pasa
mos es la seguida por el P. O. U. M. 
Poi eso la labor de los propagandis
tas del P. O. U., M.. tiene un éxito 
completo allí donde dejan oir su voz 
y por eso también, son muchos los 
perros que de una clase y otra salen 
a ladrarnos al camino. Pero como es 
perder el tiempo el pararse a tirarles 
piedras, seguiremos adelante, seguros 
de. que las masas que de buena fe si
guen hoy a los que tan ferozmente 
nos atacan, porque les pagan bién sus 
servicios, han de ve rantes que trans
curra mucho tiempo que la línea jus- 

sigue el

Resulta, pues, lo que esperábamos 
quienes sabíamos que en la comarca 
langreana existen trabajadores en 
abundancia que saben juzgar las co
sas como se merecen.

S. GARCIA
Lada (Langreo).

Obrero y Campesino de Chert.
El domingo, por la noche, mitin en 

Traiguera. El local está abarrotado. 
Es preciso abrir loe balcones para que 
pueda oir la gente agolpada en la ca
lle.

El martes, mitin en Cervera del 
Maestre, con Rabasa y Grossi. Esta 
primera excursión a Cervera ha sido 
un verdadero éxito.

El lunes, en el Cine Moderno, de Vi- 
naroz, totalmente abarrotado de pú
blico, dio una conferencia el camara
da Grossi. Asisten delegaciones de los 
pueblos vecinos. Se adhiere al acto un 
joven comunista en nombre de la Ju
ventud socialista y comunista de Be- 
nicarló. El éxito de esta conferencia 
ha sido verdaderamente formidable.

El miércoles, mitin en Burriols, or
ganizado por la sección del P. O. U. M.

Oradores: Clemente, Marsá y Gros-

La bandera y las camisas azules del P. 0. U. M., de 
Csstellón, a la cabeza de la manifestación del 1.® de 
Mayo. A la izquierda, el local del Partido, al lado del

Centro

CATALUÑA
Reunión del Pleno de las
Comarcas de Tarragona

Por decisión del Comité Ejecutivo, 
el próximo domingo, 24, tendrá lu
gar en Reus un Pleno de delegados 
de todas las secciones y núcleos de 
sirQpatiza,ntes de la ex-provincia de 
Tarragona, bajo el siguiente orden 
del día :

2.

4-' 
S-' 
5-'

Informe del Comité Ejecutivo. 
Reorganización de los Comités 
Comarcales. 
Cuestión sindical. 
Cuestión agraria. 
Concentración juvenil. 
Asuntos diversos.

Esta reunión tendrá lugar en el 
local del P. O. U. M. de Reus, calle 
del Mar, núm. 20, i.°, a las 10 de 
la mañana.

Quedan invitadas todas las seccio
nes y núcleos de simpatinzantes.

Por el Comité Ejecutivo
GIRONELLA.

(Secretario de Organización)

El Pleno intercomarcal 
de Gerona.

El pasado domingo se celebró en 
Gerona el tercer Pleno intercomarcal 
que habíamos anunciado. Asistieron 
delegaciones de Llagostera, Vidreres, 
Camallera, Llansá, Armentera, La 
Junquera, Bonmatí, -Tortellá, Massa- 
net de la Selva, Anglés, Torroella, 
Santa Coloma de Farners, Cerviá de 
Ter, San Gregorio, Figue?;as, La Bis
bal, Portbou, Palafrugell, Olot y Ge
rona. Mandaron su adhesión, la Es
cala y San Jorge.

Se adoptaron los acuerdos siguien
tes :

Persistir en la línea política seña
lada por nuestros organismos directi
vos.

Vigorizar la Alianza Obrera de for
ma que realice una tarea eficaz e in
mediata.

Aprobar el informe del secretaria
do correspondiente respecto de la 
Cuestión agraria. .

Respecto a la cuestión sindical, se 
acordó llevar a cabo una activa .cam-, 
paña por la creación de nuevos sin- 

I dicatos conforme a la línéa señalada 
i por la F. O. U. S. y en favor de la 
i consecución de una Central sindical 
1 única.

Constitución de nuevas comarcales.
En lo sucesivo, éstas seíán : Gerona, 
Figueras, Olot, ’ -------La Bisbal, Palafru-
gell y Bañólas.

Seguidamente 
ción de nuevo 
elegidos : Juan 
dell y Anastasio

se procede a la elec-
seoretariádo, siendo 
Soler, Diego Terra- 
Viguera.

Finalmente se acordó celebrar la
excursión anual a Ampurias el 2 de 
agosto próximo.

LEVANTE
Se convoca en Castellón 
el Primer Congreso Pro
vincial del P. O. U. M.

A todos los camaradas, células y 
secciones locales del P. O. U. M.

Camaradas :
El rápido e ininterrumpido aumen

to de nuestros efectivos en la provin
cia de Castellón aconsejan la convo
catoria del Primer Congreso Provin
cial del P. O. U. M., con el fin de 
encauzar nuestros esfuerzos y estu
diar la situación y las posibilidades 
en la provincia, en beneficio del Par
tido y de la clase trabajadora.

Dicho Congreso Provincial se ce
lebrará el 31 del mes en curso, a las 
diéz en punto de la mañana, en nues
tro local social. Ronda del Mijares, 20 
(junto al Centro Obrero), con el si
guiente :

ORDEN DEL DIA

2.
3-'
4-'
5-'
6.

7-'
8.'

Constitución de la Mesa de dis
cusión.
Informe del Comité Provincial.
Cuestión económica.
Propaganda.
Cuestión Sindical.
Socorro Rojo y organización fe
menina.
Ruegos, preguntas y proposi
ciones.
Sesión de clausura.

si. El jueves, otro acto en el Grao, de 
Castellón, donde va a quedar orga
nizada en breve una importante sec
ción del P. O. U. M.

Esta excursión de propaganda por 
la provincia de Castellón ha sido de 
magníficos resultados para el desarro
llo de nuestro Partido.

Obrero.

Dada la trascendencia del acto, es-
peramos la asistencia de delegaciones 
individuales, de células y secciones 
locales del P. O. U. M.

Por el Comité Provincial
El secretario general

JULIAN PEIRAT

Una excursión a Lucena 
del Cid (Castellón).

El próximo domingo, día 24 de 
P^^n^ TT simpatizantes ’ del 
P. O.^U. M en Lucena del Cid, se 
llevara a cabo una excursión a las 
proximidades de tan hermoso pueblo.

La salida para Lucena será a las 
siete en punto de la mañana, paran
do para almorzar en Alcora, con el 
S’" "7 entrevistarnos con los camara
das de dicho pueblo.

habrá diversos festejos 
y ^.celebrará un gran mitin

Quedan invitados todos los cama- 
radas y simpatizantes de Castellón v 
de los pueblos cercanos, pudiendo ha- 

inscripcción en nuestro local 
social, de seis de la tarde en adelante.

, EL COMITE PROVINCIAL

CASTULA

Madrid

j D 'SU baja en la sección
V' de Madrid, Luis 

García Palacios, siendo aceptada por 
el Comité local.

ANDALUCIA
Se ha constituido en Gerena (Sevi

lla) una sección del Partido, integra
da por camaradas procedentes de la 
Juventud Socialista.

El P, O. U. M., va ensanchando su 
base en Andalucía. Cada día es mayor 
eL numero, de simpatizantes y de nú
cleos en formación.

El formidable mitin del 
P- 0. U. M. en Castellón

Asisíen al mismo 
varios millares de 

irabaiadores
En . estas columnas hemos señalado 

repetidamente los formidables progre
sos que nuestro Partido realiza en Cas
tellon y su provincia. Quedaron éstos 
tellon y su provincia. Quedaron éstos 
bien patentizados en el formidable 
acto celebrado el viernes, 15, en aque
lla población.

El Cine Goya es, indudablemente, 
m local más capaz de la capital de la 

ana. Mucho antes de dar comienzo 
al acto, el vasto local estaba total- 
mente abarrotado de trabajadores, 
abundando en extraordinaria propor
ción las mujeres. Nuestros camara
das. previendo esta avalancha de pú
blico, habían instalado un magnífi
co servicio de altavoces. Esto hizo 
que se congregara en la plaza públi
ca, a las puertas del gran coliseo, una 
muchedumbre igual a la que había 
en el interior.

Nuestras camisas.... azules, en gran 
número, guardaban el orden y ento
naron la «Internacional».

El discurso del camarada Grossi 
produjo honda emoción. Aquella in
mensa muchedumbre, a través de 
nuestro militante asturiano, se soli- 
dorizaba con la gesta insurreccional 
de Octubre.

Gorkin estudió en un extenso dis
curso, frecuentemente interrumpido 
por grandes aplausos, la situación ac
tual del país, las lecciones de expe
riencias pasadas y las perspectivas, 
así como la táctica revolucionaria, de 
clase, que conviene aplicar y que 
preconiza el P. O. U. M.

Nin hizo un documentado discurso, 
que produjo una gran impresión en 
el auditorio. Hizo una crítica marxis
ta de la política de los gobernantes, 
de los partidos republicanos y de los 
partidos socialista y comunista, abo
gando por una política de unificación 
revolucionaria del proletariado como 
viene preconizando nuesro Partido.

En opinión de los trabajadores de 
Castellón, ha sido éste uno de los ac
tos más formidables celebrados en es
ta población. Acudieron al mismo en 
camiones, gran número de camara
das de Villarreal, Torreblanca. Pue
bla Tornesa, Gabanes, Vechi y otros 
pueblos de la provincia.

Pasan los días, pasan las semanas, 
y los mineros de Figols siguen sin co
brar las quincenas atrasadas que se 
les deben. Cansados de esperar, de
cidieron aquellos sufridos trabajado
res, antes de emplear procedimientos 
más enérgicos, recurrir a la huelga 
de brazos caídos. Y, en efecto, des
de hace algunas semanas reducen sis
temáticamente la producción. Pero el 
asunto sigue sin resolver, los salarios 
atrasados no se pagan.

A mediados de abril el gerente pro
metía solemnemente en la carta di
rigida al alcalde, que el día 22 del 
mismo mes se pagarían todas las 
quincenas que se deben o él dejaría de 
ser gerente. Pero llegó la fecha fi- 
ja.da y los mineros no cobraron ni un 
céntimo. Poco después, el hijo del 
exconde de Figols, en carta dirigida 
al secretario del diputado señor Tra- 
bal, decía que si se restablecía la pro
ducción normal, el 7 de mayo se pa
garían cuatro quincenas. Pero como 
esta promesa tampoco se ha cumpli
do, la producción se ha reducido aún 
más. El 15 del corriente, la dirección 
llamó al Comité obrero para comuni
carle que esta semana se pagarán 
definitivamente los atrasos. ¿ Se ve
rán nuevamente engaños los mineros .?

Suscripción pro ‘-presos
^ma anterior^ 5266, 80 pesetas.
Do ja número 1421, de Tárrega {Lé

rida}. — Francesc Sentís, 3,00 ; P. F. 
1,00 ; Pau Salvadó, 1,00; Gili Cas- 
^R, 1,00; Pere Domingo, 0,25; Joan 
Castany, 1,00; Francesc Mateu, i 00 • 
total : 8,25 pesetas. , ’ ’ 

Eoja número 1424, de Tárrega (Lé
rida). - Armengol Solans, 1,00; Ra
món Esteban, 0,50; Francesc Gorda
na, 0,50; María dois, 1,00; Josefa 
Roset, 1,00; Albert Barrera, 0,50' 
Pau Salvador, 1,00; Francesc Niu- 

o, 0,50; La mare d’un comunista, 
Oj5o; Josefa Farnós, 2,00; Rosa Far- 

í’°°' Total : 9,50 pesetas.
Do ja número 2066, de Pamp¿ona 

(Navarra). _ Don Pepe de Pamplo
na, roo; Don Juan Hualide, 1,00: 
Don Manuel Hualide, 1,00 j doña Ni- 
casia Soler, 2,00 ; don Lázaro Llopis 
1,00 ; P. Alutiz, 0,50 ; J. Aldabe, 0,50 ; 
Joaquín A., 1,00; Paquita Burguete 
2,00; José Urra, 1,00; Antonio Lu- 
cuona, 1,00; Tomasa Osés, 5,00; An- 

Monrroumua, 0,50 ; Carmen Alu- 
tiz. Total : 17,75 pesetas.

ffoja número 2072, de Pamp¿ona 
(Navarra). _ M. Esteban, 2,00- Va
lentina Orradre, 0,50; José Órtiz 
0,50; Segundo Geñi, 0,25; José Ma- 
^^^’.0’25; José Más Sánchez, 0,25- 
Enrique González, 0,25 ; En.rique Sari 

loo; Luis Montero, 1,00 • 
Nicolás Sánchez, 0,50; Artemio Gó
mez, 0,50 ; José G., 0,25 ; José Ur- 

Total : 7,50 pesetas.
Do ja número 2069, de Pamp¿ona 

(Navarra). _ Valentín Sánchez, 1,00 • 
Marcelino Ruano, 1,00; P. Pérez’ 
1,50; Julio Alutiz, 2,00;’María Cha- 
rriz, 0,50; Lenin Alutiz, o, co • M T 
K, 0,50 E. F O., 0,50 ; X/X., 0,50 ; 

*•) 0,50, J., ,50; Valentín E. E. 
2,00; Miguel Fernández,. 1,00 • C p’ 
s, 0,50 ; C. A. 1,00; p. J. R.; 2,00 ;■ 
L A., 1,00; L. P., 1,00; N. D., 0,50; 
Gahndo, 1,00; N. G., i,oo. Total: 
20,50 pesetas.

Doja número 2070, de Pamp¿ona

Un gran acto dcl POUM 
en Palamós

El día 7, por la noche, en el Tea
tro Carmen, de Palamó >, tuvo lugar 
un acto de nuestro Partido. El in
menso local estaba totalmente aba
rrotado de público. Desde hacía lar
gos años no se había celebrado un 
acto semejante en Palomós. i

Hicieron uso de la palaúrK los ca
maradas Catala, de Phjafrugell, 
Grossi y Gorkin. Presidió el camara
da Ribau. Los oradores escucharon 
grandes aplausos.

Añadamos que en Palamós, pobla
ción de tradición republicana federal, 
ha quedado constotuído un núcleo 
del P. O. U. M. que, no lo dudamos, 
se desarrollará rápidamente, en con
tacto con los demás secciones de la 
provincia de Gerona.

Actos de propaganda 
realizados en Cataluña

Miércoles, 13.—Conferencia de Wi- 
labaldo Solano, en el Ateneo Campa- 
lans Club, sobre el tema «La Juven
tud intelectual frente a la crisis capi, 
talista».

Conferencia de Andrés Nin en el 
Sindicato de Agentes de Aduanas so
bre la «Unidad Sindical».

Jueves, 14.—Conferencia de Andrés 
Nin, en el Centro Repub’icano de Es
querra, de la calle de Carders, sobre 
«lEl momento político actual».

SE HA PUESTO A LA VENTA LA 
SEGUNDA EDICION DE

Qué es y quc Quiere 
el P. 0. u. M.

por el

Comité Efecuíívi»

Folleto indispensable para todos los 
militantes y simpatizantes del Partido 
Obrero de Unificación Marxista.

Precio de¿ efemp¿ar :3o céntimos.

Pedidos a LA BATALLA.

• LA BATALLA

«dois?
: Mucho nos lo tememos, pues desde 

que se prometió a la Comisión que 
fué a Madrid, acompañada del dipu
tado de la Esquerra, señor TrabaL 
que se pagaría en abril, las promesas 
se han sucedido constantemente siir 
que ninguna de ellas se cumpliese.

Por otra parte, aun en el caso de 
que esta justa demanda fuera satis
fecha, el conflicto no quedaría re
suelto. La dirección se niega a pa
gar los 90 jornales pedidos como con
secuencia^ de represalias de la em
presa, asi como también a reintegrar 
al puesto que ocupara anteriormente 
a un obrero que, por el mismo motivo 
fué destinado a otro trabajo que tiene 
que realizar completamente solo y de 
noche. Si estos jornales no se satis
facen y el mencionado minero no- 
vuelve al puesto de antes, los traba
jadores no sólo no dejarán la huelga 

c^aídos, sino que disminui
rán aún más la producción.

Es preciso que toda la clase obre
ra tenga la vista fija en Figols, aten
ta a lo que pueda ocurrir como conse
cuencia de la avidez de la Compa
ñía explotadora de las minas. El es
tado de cosas que se ha creado allí 
no puede continuar más.

(Navarra). — Cesáreo Castillo, 0.50- 
£. González, 0,25 ; Pío Barrado, 0,20- 
Corpus Ruiz, 0,50; José Leandro’ 
0,25 ; Miguel Pere, 0,20; José Ortiz, 
0,20 ; Florencia Ase, 0,25 ; Babil Onc
ea, 0,50 ; Miguel PueyOj 0,20; Ciría
co Echauro 0,25 ; Doroteo Aricuriz, 
0,25 ; Rafael Ledir, 1,00 ; Vicente Mo- 
p “k? “aTÍÍ Gregorio Barbería, 0,20 ; 
Pablo Goni, 0,30; Nicolás Echarren, 
0,25 ; Jacinto Petri, 0,25; Un entu
siasta, 0,25 ; Guillermo Mutiba, i 00 - 
Lazaro Aranguren, 0,30 ; Felipa’Go- 
ni, 0,20. Total : 7,65 pesetas.

Hoja númearo 1282, de Lérida. _ 
Total : 5,00 pesetas.

^^P^ero 1313, de Lérida. — 
j eixido, 2,00; Un pionero 0,2c- 

retas ■ ¿25 pe-

T número 1309, de Lérida. — 
José Buina, 5,00; Mercedes Buiria 
L5o; L Simón, 1,00; P. Ester, 0,50; 
Mana Antonia Rubió, o,co. Total -• 
8,50 pesetas.
^oja número 1270, de Lérida. — 
fGaspar, 8,00; Juan Bitria, 
i,oo. 1 otal 9,00 pesetas.

Hoja número 1349, de Lérida. — 
Guasch, 1,00; Ballesta, 1,00 ; Be

nito /mol ,2,00; José Vila, 5,00; 
0,50 ; Teresa Castelló 

0,50 ; Manuel Mar,'4,00. Total, 140» pesetas. . ’ 
/^oÑ mi^mero 1394, de Lérida. — 

Sentís, r,oo: Félix, camarero 
Bar Victoria, r.oo ; Andrés Plaza 

0)50 ;^ Gregorio Melendez, 1,00 ; , Lucia : Merino, 100; 
rotal: 5,00 pesetas ’ 

Hoja número ' 1355,. 'Lérida. — 
rï Jesús González: 

usó'; Z. López, 1,00; 
A.^Moreno, 1,00; G. Reula, o,co • P 
Peñaranda, 0,50; Plans, 0,50; Jos¿ 
'Enrique, 1,00 José Sat, 0,50; A 
Boira, 0,50 ; Juan Morell, ’ 1,00 ; Ai 
Fontova, 0,50;- J. Zafiurca, 0,50 ; F 
Serrano, i.oo.. Total : 12,30 pesetas.

. . lotal general: 5.395’00.

WOHS SIN IMPORTaiTia
Gi¿ Pobdes y Eerroux han sufrido^ 

dos accidentes de uauio». Desgracia
damente, no ha sido nada grave. Pera 
no perdamos ¿a esperanza... Quizá ha
gan ¿os aautos» ¿o que no sé atreve ce 
hacer e¿ Erente Popu¿ar.

* * *
En ¿ugar de 5.000 pese tas só¿o se- 

podrán sacar en ¿o sucesivo de Es
paña ^00. Lo ponemos en conocimien
to de nuestros camaradas, para que nc^ 
se ¿es ocurra mandar¿e 5.000 pesetas a 
ningíín pariente de¿ extranjero.

* *

J-^as derechas amenasan. Z^as dere~ 
chas se 
quierdas 
dente.

ponen farrucas. ¡ 7 ¿as 
sin enterarse ! Son gente

is-
pa-

¡ Pero qué re-peniino cariño se ¿es
ha despertado a ¿as derechas por Aza- 
ña ! Casi igua¿a a¿ de ¿os comunistas 
oficia¿es. Ee aman por ¿a derecha y 
¿e .aman por ¿a izquierda. Ese hombre- 
acabará ma¿.

CP/T/CON

JBïiiiHml [Qnmnisia Hétia-sitiüs
El próximo sábado, a las 10 
de la noche, tendrá lagar un

Cían Mitin Inteail
Hablarán: '

GERMINAL VIDAL 
FRANCISCO GELADA 
LUIS ROSA
WILEBALDO SOLANO 

¡Por la unidad juvenil revolucio- 
cionaria! ¡Por el internacionalis
mo proletario! ¡Por la segunda 

revolución!

SGCB2021



LA BATALLA
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El fascismo es la guerra
Si por un momento ha podido creer

se que la acción de Francia e Ingla
terra unidas iba, sino a impedir, a 
retrasar la guerra, con lo que se ga- । 
naba tiempo, ya no es posible abri
gar esperanzas de ningún género : la 
guerra es inminente e inevitable.

Como lo habíamos previsto desde 
que el fascismo italinao, en su des
composición, se lanzó a la aventura 
de Africa, los acontecimientos han 
ido precipitándose, quemando etapas, j 
para llegar a la fecha de hoy, en que 
nadie es dueño de sus destinos y el 1 
más pequeño incidente puede plantear 
en la hora inmediata lo que ya está 
perfectamente claro en el horizonte.

Conviene destacar que esta que' se 
ha llamado era de paz y que cuenta 
desde la terminación de la guerra an
terior, no ha sido tal era pacífica y 
sí una bien clara y definida .situación 
guerrera, extendida por todo el mun
do y más determinaddmente por el 
continente euro asiático. El capitalis-

En esta lucha contra el comunismo, 
Alemania e Italia han llegado a ese 
final del que ya no se puede salir 
con esfuerzos normales. Totalmente 
arruinadas y en la vuelta de la cur
va en que necesariamente ha de surgir 
la derrota de los dictadores, pc^ra 
ellas la guerra no es una catástrofe 
sino una pequeña posibilidad de sal
vación. En este sentido sus gestos de 
amenaza al exterior, diversiones estra
tégicas para detener agitaciones in
teriores, han tenido el éxito previsto. 
Su actitud era una provocación de 
guerra, porque no les importaba 
que se la aceptaran, pero las demás 
naciones tienen mucho qué temer, In
glaterra particularmente, de una gue
rra. Claro está que lo que Francia

mo^ en su última fase de descompo- 
siciónj y el comunismo en su firimera 
y -pujante victoria^ han sido los dos 
antagonistas. La lucha ha adoptado 
caracteres dwersosj desde la admira
ción contemplativa del proletariado 
del mundo hacia el hecho de la U. 
L. S. S., hasta la violencia sangrien
ta de las insurrecciones y la bestial 
de las represiones, con su exponente 
de las dictaduras fascistas. Dieciocho 
años de avance lento, pero firme y 
seguro de la idea marxistOj y de un 
esfuerso desesperado del capitalismo 
por perdurar, sin conseguir otra cosa 
que descomponerse más rápidamentej 
gastado en ese último esfuerso por 
conservar la dirección de los pueblos^ 
aunque llevando la conflagración al 
terreno que más le conviene.

Esa es la rasón de la capitulación 
del capitalismo chino al imperialis
mo nipón ante el constante desarrollo 
de los soviets chinos ; esa la de las 
dictaduras fascistas en Europa y la 
complacencia de las naciones llama
das democráticas hacia las dictaduras 
y esUj en fin, la rasón de las luchas 
políticas de todos los países, que han 
arrinconado como inútiles las ideas 
contemporisadoras para plantear 
abiertamente la situación entre extre
mas derechas ,e izquierdas.

Pero estas luçhas tienen un final. 
Un final que no puede ser más que 
uno. El capitalismo ha cumplido su 
misión histórica, y hoy está totalmen
te minado por sus contradicciones in
ternas. y como no se resigna a mo
rir, trata de defenderse, d.e vivir.

APOSTILLAS AL CONGRESO DE LA C. N. T.

Imporfancia del (ondreso
En los veinticinco años que lleva 

I de existencia, la C. N. T. no se ha 
reunido en congreso más que tres ve
ces : la primera, en 1911, en el Pala
cio de Bellas Artes de Barcelona, pa
ra proceder a su constitución ; la se
gunda, en 1919, en el Teatro de la 
Comedia de Madrid, y la tercera re
cientemente, en Zaragoza. Las perse- 

' cuciones constantes de que ha sido
I objeto esta central sindical le han 

:_i /-rvf» -rocrnl O ri r1 Q rlimpedido reunirse con regularidad.
Se comprende, en estas circunsían-

TRIBUNA JUVENIL

El P. O. U. M. y la cuadratura 
del circulo

e Inglaterra pueden perder en una 
guerra no se lo dejarán arrebatar, pe
dazo a pedazo y por evitar la misma 
guerra. Italia en Abisinia amenaza al 
imperio inglés. Alemania amenaza a 
Francia y una y otra y el Japón ame
nazan el ostaiu quo» que ni Inglaterra 
ni Francia dejarán alterar.

El comunismo, pues, tiene que pre
pararse a luchar en dos frentes. Dos 
frentes que le van a ser impuestos. 
Uno, de defensa contra u-n ataque di
recto a la U: P. S. S. en sus fronteras

cias, que los congresos revistan una 
importancia excepcional. Los delega
dos han de aprovechar la rara oca
sión que se les ofrece de reunirse para 
establecer el balance de la actuación 
de un prolongado período y señalar 
las líneas generales de la orientación 
a seguir en el futuro inmediato. Lo 
lamentable es que, a menudo, los 
elementos anarquistas que inspiran a 
la C. N. T. no tengan en cuenta para 
nada la experiencia y, a pesar de sus 
resultados negativos, persistan en sus 
errores.

Cinco años han transcurrido desde 
oue se celebrara el congreso anterior ;

la atención de los congregistas— ha
bía 615 delegados, que representaban 
a 988 sindicatos con 559.294 afiliados.

De acuerdo con estos datos, el nú
mero de sindicatos ha aumentado, por 
consiguiente, erx 47^, y el de adheren
tes en 23.729.

Admitamos que el aumento del nú
mero de sindicatos corresponde a la 
realidad : ya sabemos que nada tan 
fácil como dar vida a una organiza
ción con ayuda de una hoja de papel, 
un sello... y un po.co de imaginación 
estadística. Pero lo que no ofrece la 
menor duda es que el número de ad
herentes aparece considerablemente 

I hinchado. Naturalmente, no podemos 
refutar las cifras de la Comisión de 
Credenciales con otras más fidedig- 
ñas ; pero es indiscutible que en los 
primeros meses que siguieron a la 
proclamación de la República la fuer
za y la influencia de la C. N. T. eran 
incomporablemente mayores que aho-

oLa fusión con las juventudes 
del P. O. U. M. es más difí
cil que la cuadratura del 
círculo.» (Carrillo, en el Con
greso de las Juventudes So
cialistas de Asturias.)

ra.
1 Cuál es la cifra real de afiliados ?

europea y asiática -, otro, indirecto y 
de diversión, embarcado el proleta- 
riádo en una unión sagrada contra el 
fascismo. Es decir, que el capitalismo 
ha sabido llevar la cuestión al terreno 
en que pueden neutralizarse la obli
gación del proletariado de convertir 
la guerra imperialista en guerra ci
vil, planteándole la necesidad de apo
yar a los que luchen contra los agre
sores de la U. P. S. S.

Se presentan momentos difíciles pa
ra el proletariado, en los cuales no 
debe olvidar que para él el proble
ma no está planteado, como se lo 
quieren presentar, entre democracia 
y fascismo, sino que el fascismo es la 
forma extrema y bestial del capitalis
mo y que el problema suyo se plantea 
entre capitalismo y comunismo.

El proletariado consciente debe te
ner presente que ya han pasado los 
tiempos en que pudieron tener algún 
valor las consignas, pacifistas contra 
la guerra y el fascismo y que en es
tos momentos, en que la guerra se 
presenta inminente e inevitable, su 
obligación está, sin abandonar la de
fensa de la Unión Soviética, en ir pot 
el camino de la conquista del Poder, 
que es el de la guerra civil y la re
volución. ,

. L. ABPIL

Relación de fuerzas electorales de los 
partidos en Francia

pero cinco años que, en un período 
revolucionario como el que estamos 
viviendo, equivalen a veinticinco de 
una época normal. La experiencia de 
este quinquenio ha sido extraordina
riamente rica y primer bienio de go
bierno de izquierda, dos tentativas in
surreccionales anarquistas, victoria 
electoral de las derechas en 1933, insu
rrección de Asturias, levantamiento 
de Gataluña, «bienio negro», triunfo 
electoral del Frente de Izquierdas ti 
16 de febrero, iniciación de una nue- j 
va etapa izquierdista, y la inevitable 
repercusión de los acontecimientos en 
la vida confederal con la escisión de 
los «treintistas», las discrepancias in
teriores,. el planteamiento de la cues
tión de las Alianzas Obreras, etc. etc.

El congreso de Zaragoza, si no que
ría ser un congreso más, ha.bía de pro
ceder a un análisis detenido de ese 
período, tan rico en enseñanzas, so
metiendo a una crítica severa las ac
tuaciones pasadas para poder fijar 

i más 'sólidamente las posiciones del 
i porvenir.

No nos atrevemps a afirmar que las 
deliberaciones y acuerdos de Zarago
za hayan respondido rigurosamente a 
este criterio y que, como consecuen
cia. podamos señalar las radicales 
rectificaciones de conducta que las 
lecciones de estos años imponen dé 
un modo iniperiPso. Pero, sin embar
go, el congreso que comentamos re
presenta, indudablemente, como ve
remos, un paso, adelante que, huelga 
casi decirlo, consignamos con since
ra satisfacción.. ■

Por las razones expuestas, resulta 
imposible contestar con precisión a es
ta pregunta.

Según la Comisión de Credencia
les, la C. N. T. cuenta en Cataluña 
con 133.444 afiliados, cuando en rea
lidad, éstos oscilan entre los 40 y los 
50.000, Es evidentemente exagerada, 
asirnismo, la cifra relativa a Andalu
cía (148.89Ó adherentes), donde, co
mo es archisabido, aún cuando la 
C. N. T. cuenta con una sinpatía di
fusa, la organización propiamente di
cha apenas existe. En cuanto a Le
vante, la cifra de 48.955 aliados, (sin 
los sindicalistas de oposición), dista 
mucho de ser real, por cuanto las 
organizaciones treintistas ejercen una 
hegemonía indiscutible. Aún que en 
menor proporción, aparece también 
exagerada la cifra relativa a les de
mas regiones, y, especialmente a As
turias, León y Palencia (22.508 afi
liados) y al Centro (37.860).

A nuestro juicio, la cifra total de 
sindicados que nos da la Comisión 
de Credenciales, ha de ser reducida, 
por lo menos, en un cincuenta por 
ciento, si queremos aproximarnos a la 
realidad.

Conviene señalar, muy particular
mente, la baja considerable de los 
efectivos en Cataluña, baja que ni 
las indiscutibles exageraciones oficia
les consiguen disimular. En efecto, 
si se tiene en cuenta que el congresó 
de'' año 1931 aparecían representados, 
según la memoria oficial, cerca de 
300.000 trabajadores catalanes, el nú
mero de adherentes a la C. N. T era, 
cinco años atrás, más del doble del 
actual. Si añadimos a esto : que los

Aún esperamos que la fusión de las 
juventudes socialistas y comunistas 
supere esa etapa primericia de ca- j 
lumnias hacia nosotros y se adentre , 
en un estudio profundo y sereno de 
los problemas de la unificación juve
nil en particular y del movimiento re
volucionario en general. Pero tal pa
rece que es esto demasiado pedir, ya 
que se está poniendo al descubierto 
que toda su actuación no tiene otro 
objeto que afinar sus disparos, contra 
nuestro partido. En realidad, lo pre; 
cipitado de esa fusión., realizada, en 
las altas cumbres y después de n-n 
viajecillo en avión a través, de Euroy 
pa, no tuvo más fin que el evitar la 
discusión con las juventudes del 
P. O. U. M. sobre estos proble
mas de la unidad. Y este temor
a la discusión algo señala. Que 
hasta hace unas semanas los jóvenes 
dirigentes socialistas nos cortejaran 
y encontraran en nosotros —son pa
labras textuales— «lo único sano e ip- 
teligente del comunismo)) y que de la 
noche a la mañana nos motejen de 
«contrarrevolucionarios)) no nos de
muestra sino lo fácilmente que algu
nos se asimilan —¡ ay !— métodos y 
procedimientos. Por esto son simples 
episodios circunstanciales a los que 
no hay que dar demasiado valor. Ya 
hace bastantes años que el viejo 
Liebknecht decía que el revoluciona
rio debiera de tener la piel bien grue-

unificados están obligados a precisar 
sobre esto.

Hemos interpretado la fusión de laé 
Juventudes Socialistas y Comuiiistas 
como se merece y la hemos criticado 
por sus lados flojos, que son muchos, 
con toda objetividad. Repare el mal 
entendido y el que es capaz de ver 
y entender nuestra prensa y se con
vencerá. Llamarnos enemigos de la 
uniífad es mentir a sabiendas de que 
se miente. Nosotros no podemos caer 
en la tontería ultraizquiercíisía de ce
rrar los ojos ante lo que va siendo 
una realidad en un sentido amorfo y 
lo que es deseo general, en sentido 
revolucionario : la unidad de los tra
bajadores. Somos fervientes unitarios, 
pero somos también marxistas y, por 
táhto, sabemos distinguir, entre la 
absorción ÿ la fusión, entre la unidad 
sin principios y la unidad revolucio
naria. Sin sentar plaza de magisterio, 
recordemos que en Rusia el Partido 
bolchevique era una minoría en el 
mçivimiénto obrero y en Austria el 
páttido socialista tenía organizada en 
su seno a la casi totalidad de los tra
bajadores, Repásese las críticas de 
Mark y Engels respecto al programa 
úijitario de Gotha, y, más tarde la de 
Lehin. Aún pueden darse, más ejem
plos (júe demqstraríán la falsedad de 
ciertos (tópicos hoy moheda corriente. 
Con todo ésto y precisamente por esto 
mismo estarnos dispuestas, las Juven- 
tühéé dél P. O. U. M.,, y lo hemos 
e'stadó siempre, a discutir y analizar 
conjuntamente las demás organizacio-

sa.
¿ Por qué no se ha seguido un pro

cedimiento normal y democrático pa
ra llegar a la unidad juvenil ? Lo he
mos apuntado : porque no era esto lo 
que interesaba y, además, porque ha
bía y hay el temor a discutir serena
mente con nosotros, en el estricto te
rreno de los principios, fuera de ese 
lodazal de la scalumnias y de los in
sultos. Para un marxista es evidente 
que no puede hablarse de unidad más 
que sobre la base de una perfecta y ab
soluta claridad en las ideas. ¿ Y cómo 
alcanzar esto ? Sólo à través de la

nés juveniles los problemas de la uni- 
fiéacion. No hay equívoco a este res- 
páetq y aquel que diga ,1o contraria 
falsea nuestro pensamiento.

Bien, puede verse, cuál es nuestro 
pensamiento y nuestras discrepancias 
respecto a la nueva organización ju- 
vehii. Pero también señalamos que no 
es tan difícil la fusión con nosotros 
Cuando ésta se plantea con toda hon
radez y sobre principios sólidos. En 
este, téfreno nos hemos fusiorfado los 
de la ¡ antigua Izquierda Comunista y 
los del B. O.; C. No: hnbo entonces

Por el sistema electoral, imperante en la República Francesa, en la pri
mera vuelta de las ^elecciones es donde se. manifiesta de uiia, manera neta 
lu fuerza disponible de ■ cada partido. Gomo información para ; núéstrOs lec
tores, damos a continuación la cifra detallada de los sufragios : obtenidos en? 
cada uno de . los .partidos, integrantes-del llamado Bloque Popular. . •-

Comunistas ... ... ,.p ... i..., ... ..i ...,. ... ...
Socialistas y Comunistas independientes.
Socialistas' (S.' F. 1. O) ... ... ... ... :..
Unión Socialista Repubi. (Paul Boncour). .• 
Radicales socialistas ... .............. . .;. ...

Todos los -partidos juntos, enemigos' del

La íuerza de ia C; N. T.

796.630 , 
78:472'

I •964.384 :
515-176.

1.836.991

■ 1-45-3592-3
784 ■ 763

1.887.209 
587-777

I •401.974'

5-I9I-653 5-5i5-64b

Frente Nacional, obtuvieron
en 1932 4.380.717, y en 1936, 4.323.297.

Resulta, que en estas elecciones'han ganado votos los comunistas, los 
socialistas y comunistas independientes y los partidarios de Boncour ; han 
perdido votos los socialistas oficiales y los radicales-socialistas. Proporciohal- 
mente, de todos los integrantes del Bloque, Popular, los que han ganado 
mayor número de votos han sido los socialistas y comunistas independientes.

Los campesinos de Cataluña

Véamos, antes de'emprender el exa
men dé los acuerdos del congreso, ' la 
fuerza que reálméhte representa la 
C.' Ni T.'en él móvirnento obréró eS- 
'pañóL No eS tarea fácil, ' ni inúcho 
menos, détermínárla, por cuanto las 
órgáhizaciones de la Ç.‘N. T., por su 
caraefer, por el estado de cláñdesti- 
hidad en que acfúah. ca'si'constante
mente, sé hallan en la imposibilidad 
dé llevar una estadística de afiliados 
más o rnénos exacta) Ainérí de qué 
lós Organismos ' confederalés inani- 

' fiestan. uña , tendencía irresistible ? a 
mané jar las cifras con una libertad 
que justifica plenamente el aforismo ; 
'«la estatlÑtica no es una ciencia, sino 
un arte».

Es indudable, pues, que) hay qüe 
tomar con toda clase de reservas las 
cifras oficiales dadas en los congre
sos. Pero, así y todo, su examen com
parativo nos permite sacar determi
nadas , conclusiones generales.

Trascendcníal Congreso de 
la “Unió de Rabassaíres”

Durante los días 16 y 17 de ha cele
brado en Barcelona el Congreso de la 
«Unió de Rabásaires».

Asistieron delegados en represen
tación de 35.000 trabajadores del cam
po.

Se trataba de dilucidar en este co- 
micio si la Esquerra seguía contro
lando la «Unió de Rabassaires», o si.
por el contrario, los «rabassaires» ha
bían adquirido plena conciencia de
personalidad, de sus intereses, y 
disponían a librar la batalla con 
das sus consecuencias.

Es esta última posición la que 
prevalecido. El espíritu de clase 
los «rabassaires» ha triunfado.

Los «rabassaires» han cantado

su 
se

to-

ha 
de

Es por eso que el Congreso de los 
(¿rabassaires» ha tomado el acuerdo 
de plantear este ultimatum a la Ge
neralidad : ,0 en el plazo de 15 días 
aporta una solución a sus demandas 
de que les sean devueltas las canti
dades o frutos de que se incautaron 
los propeitarios después de Octubre 
de i'934, o los «rabassaires», por su 
cuenta y riesgo, irán a la solución de 
sus demandas por medio de la acción 
directa.

La batalla campesiria entra en una 
fase extraordinariamente interesante.

Hoy como ayer y como mañana, 
nosotros estamos al lado de ios «ra- 
bássaires».

, Según la memoria oficial, en el 
congreso de 1931, estaban represen.- 
tados 511 sindicatos con 535.565 ad
herentes por 418' delegados. En (1 
congreso de Zaragoza, según el in
forme de la Comisión de Credenciales 
—la discusión de cuya labor, dicho 
sea de paso, llamó desmesuradamente

efectivós reales llegan escasamente a 
los-50.000, llegaremos a la conclusión 
—confirmada^ por otra parte, por múl
tiples hechos--, de que la C. N. T., 
como hemos sostenido repetidamente^ 
ha perdido indiscutiblemente la hege
monía ■ en el moyimieríto obrero de 
Cataluña; * c ' ' " ■ ' ■ < ! r

■ Las cifras relatiVa's à la,S dém'ás re
giones, reducidas a sus ' justás ' pro? 
porciones,' nos .permiten llegar ía la 
condusióh general de que la C. Ñ. T. 
sigue ejerciendo uná influencia no
toria sobre i sectores obreros relativa
mente considerables, aunque .ésta in
fluencia queda menguada 'por el he
cho importantísimo de que se extien
de principalmente à los trabajadores 
de las regiones agrícolas o industrial- 
mente atrasadas, mientras qiie en los 
centros industriales esta influencia 
es insignificante o decrece rápidamen
te, como se, da el caso, en Cataluña.

Además, a consecuencia del pro
ceso de radicalización de las masas 
de la C. N. T., y de la incorporación 
a la misma de nuevos y considerables 
núcleos proletarios que nada tienen 
de común con el viejo reformismo de 
esta central, la C. N. T, ha dejado 
de ser lo que había sido indiscutible
mente hasta hace poços años ; la. úni
ca organización sindical de los traba
jadores revolucionarios españoles.

discusión y de la crítica, ambos ele-^ 
mentos constantes del marxismo. Por 
eso nosotros entendemos que, en lu
gar de generalizar sobre lo que son 
lugares comunes del catequismo mar- 1 
xiSta o, lo que es más laméiitable,’ so- ' 
bré esas nuevas abstracciones libera
les de «la nueva- generación)), -el «an
tifascismo)) o el «deporte popular», 10 
que hay qué abordar sóh loS-ptóble- 
mas teóricos, más fundamentales, - to
das las cüést-i'one’s ■ de interés 'plantea
das ún Ta hora presénte, una-révisióri 
y crítica dé toda; la política anterior 
y un estudio de las perspectivas - qué 
actualmente sé ' ófrecen à la 'claSé 
obrera.' Sólo ehffehtáñ'do'Se así,'¡de és
ta forma y Goh esta amplitud',; con'tos 
dos éstos-' p-foblem'as,--'.'sérá' ’ pó^blé 
aquilatar ' las póSibilidádeS dé la’ uñi- 
ficáción y el gradó dútadéro'^ué' lá 
unidad puede ofrecer.

' Náda de esto se ha hecho 'ÿ ' ellos 
sabrán el por ¡qué, aunque farribién; à 
nosotros nos aparece él motivó' bás
tante claro ; N o ha habido, pues 7 tal 
proceso de unificación. Llámár'al ré- 
sultaiité áctuál unidad révólucióha- 
ria, cuando es- ¡simple amasijof ' son. 
ganas de perder él tiempo. Ni tan éb 
quiéra se nos ha ófrécido, cómo já'léc- 

' tores, una declaración qué abarcará 
todos los aspectos de la actívidad dé 
una organización : programa à realb 
zar, estrategia y táctica a -seguir, pó^ 
sición sobre las Guéstionés- inteftiaéió-" 
nales más precisas ; unidad internat 
cio de la juventud, - cuestión de la 
guerra, política interior y exterior dé 
la U. R. S. S.j etc. En una palabra :

cuad,fados, ; ¡cír,culos o, cuadraturas 
imaginarias¡ que ;lo,: impidieran. No 
vienen,, pues, a ouepto esas presuntas 
ahálógías, geométricas del compañero 
Santiago Carrillo, que sólo nos de- 
ihuestrap¡ que ciertos, militantes del 
movimiento obrero están tan faltos de 
principios matemáticos como de prin
cipios marxistas.

ignaOio iglesias

ceNvocaTOKia a ios tana- 
RanaS D£l TBaNSPOBTE

Sé' convoca á' toúos’ los 'camaradas 
pertepecieújes, a dicho, ■ ramo, a una 
reünióp deJ^x^çciôn qué.se, celebrará 
eÚyierñeSj.q.las o.çho.de la noche,; çn 
ei. iocalí d^í 'pi O.éÚy; M.,, para, un 
i0uütQ^'^Úe'jgran.jiní;erés., .

Parlífio Tonumisia 
Iraacés, paríiilarío fiela 
unión sagrada y fie la

la
«Internacional» con el puño en alto.

Han fulminado, con palabras enér
gicas, contra los republicanos que los 
han engañado.

Después de haber hecho la expe
riencia, los campesinos de Cataluña 
comprenden que las promesas formu
ladas por la Esquerra no eran otra 
cosa que pura fraseología para ganar 
tiempo y diferir la solución verdade
ra del problema.

En el Congreso de la «Unió de

ROSMER

Rabassaires» se ha tildado de contra-
rrevolucionaria la «ley de contratos 
de cultivo». Los campesinos consta-r 
tan amargamente que en lo que en 
aquella ley pueda haber de progresi
vo, de beneficioso, queda completa
mente aprisionado entre la stupidas 
mallas de la organización de Comisio
nes legales que han de dirimir las di
ferencias.

La política agraria de la Esquerra 
consistió en a(plazar indefinidamente 
la solución. De esta manera los cam
pesinos estaban pendientes de lo que 
la Esquerra hiciera.

Pero todo tiene un término. Y la 
espera de los campesinos ha llegado 
al límite máximo.

l! momenient OBviiei 
pendant la goene

Una obra, formidablemente docu
mentada, cuya lectura es indispen
sable a los militantes en un mo
mento en que se prepara una 
«unión sagrada> con vistas a la 
guerra que se avecina.—La expe
riencia del pasado puesta al servi

cio de la clase obrera de hoy.

Un volumen de cerca de 
600 páginas: 18 pesetas

Pedidos al Servido Adminis
trativo de Pplillcaclones

ANDRES NIN

El Frente Popular en acción

toda una plataforma política con res
puestas claras y concretas à los pro
blemas de la revolución y no simples 
notas que nada dicen.

No puede negarse que lo que lia; 
man unidad se ha limitado a uña ab
sorción de los jóvenes stalinisfas poi? 
parte de los Socialistas, al menos en 
la forma organizativa. Hasta la cues- 
tióñ de la denominación de la ó.rg'a- 
nización «fusionada» no se ha tenido 
en cuenta, subsistiendo la Federación 
de Juventudes Socialistas, ¿ hasta el

Azaña manifestó en el Congreso, se
manas antes de ser elévado a la pre
sidencia de la República, que haría 
que «la República fuera respetada 
y, si no, temida». ¿Respetada por 
quiénes ? ¿ Temida por quiénes ?

Contesten los siguientes telegramas 
de prensa, que tenemos interés en re
producir sin comentario alguno ;

«Alcázar de San Juan.—Han sido 
puestos en libertad los 20 jóvenes que 
habían ingresado en esta cárcel de 
partido, vecinos de Socuéllamos, por 
ciertos manejos políticos de carácter 
fascista».

«Zamora. — El gobernador ha de
cretado la libertad de algunos ele
mentos fascistas. Otros irán siendo 
libertados paulatinamente, hasta res
tablecer la normalidad».

«Sevilla. — El gobernador civil ha 
ordenado la libertad del propietario 
don Gonzalo Paria, detenido el jueves 
último como consecuencia de no que
rer pagar a los que trabajaban en una 
finca de su propiedad del término de 
Carmona».

«El Bloque Patronal hace público 
su agradecimiento al señor Casares 
Quiroga por haber atendido su ruego 
poniendo en libertad a compañeros 
patronos que se encontraban priva
dos de ella».

Veamos, ahora, el reverso de la 
medalla :

«Pontevedra. — Han sido detenidos

e ingresado en la cárcel un teniente 
de alcalde de Bertoia, el secretario 
de la Sociedad de Agricultores de di
cha localidad y dos vecinos que días 
pasados se presentaron al párroco y le 
pidieron las llaves de la capilla de 
Santa María para, instalar en ella el 
Centro Obrero. El sacerdote se negó 
a semejante pretensión».

«Teruel. — Buen número de veci
nos de Forniche Bajo invadieron una 
finca y procedieron a su roturación. 
La finca en cuestión es de extensión 
considerable. La guardia civil ha pro
cedido a desalojar la finca y puesto 
los hechos en conocimiento del juz
gado de Instrucción».

Por hoy nada más.

Han sido encarcelados mil
camaradas de 

Comunista
A pretexto de la 

fué proclamada en

la Izquierda 
Chilena

quilar la huelga general 
rios, el Gobierno chileno 
a más. de mil afiliados a 
Comunista Chilena.

Entre los camaradas

ley marcial, que 
Chile para ani

de ferrovia- 
ha detenido 
la Izquierda

encarcelados
o deportados, se encuentran Jorge 
Levin, que es el secretario general 
del Partido ; Carlos Videla, Aquiles 
Jara, Quinteros, Luis Solis, Juan 
Vargas, etc. La Prensa no dice si 
han sido encarcelados también el se
nador Hidalgo y el diputado Za^pata, 
pertenecientes ambos a la Izquierda 
Comunista Chilena.

próximó Congreso? Lo seguro es que 
sea hasta siempre. Bien sabemos qué 
el problema no hay que limitarlo á 
una cuestión de nombre, porque ver
dad es que el nombre no hace la co
sa ; pero, se hace indispensable que 
cacia cosa se denomine por su liom- 
bre. Los términos o denominaciones 
de comunista y socialista no son sim
ples etiquetas, sino que corres,ponden 
a dos tendencias históricas profúndá- 
mente dispares y cuyas raíces se aden
tran en las relaciones entre las cla
ses. La existencia misma de la Se
gunda y Tercera Internacionales 
constituye un largo proceso íntima
mente ligado a la suerte de la socie
dad capitalista. La creación de la 
I. C. no fué sino una necesidad vital 
que correspondía a las condiciones 
mismas del movimiento obrero. Que 
años después tenga que liquidar sus 
organizaciones en beneficio de la so- 
cialdemocracia la causa debe de bus
carse, no en las ideas y deseos de sus 
verdaderos fundadores, sino en la po
lítica del período stalinista.

Otra cuestión de capital importan
cia a nuestro entender es la posición 
internacional de la juventud unifica
da. Tampoco a este respecto se sale de 
lo ambiguo y confuso la nueva orga
nización juvenil. Verdad es que el 
hecho mismo de la independencia — 
la adhesión como simpatizante a la 
ambas Internacionales. Pero esto, con 
una fórmula de transición— ya presu
pone una condenación implícita dé 
ambas internacionales. Pero esto, con

...Marpel Ca-chin es.:;senpdor comu- 
jxi^U, pqr, '.ej Senayi^ifcctor de L'Hu- 
'm^qnit^, de París. Es,.uno d-e.los jefes 
responsa-hlps. .del, P.. Ç. francés., 
V-Eñéuiia, :cpqferencia, hecha recien- 
temen.te , en ,;el| ,paiacio de la Mutuali
té,:.,de , PaxÍs., í pronunció las .-siguien- 
tes p^labTpsy.; oOr.é,;, '7 ' r .i- .■

,, ((J^júésfjoi país está .a< merced de un 
a't^queiaremán por sorpresa. p.ara,4e- 
féndér la .paz, ,-así ) como ¡para: luchar 
copfra. él fasG^smo, nosofros llamamos 
aija únióp á la) nación francesa.»

' I1S|' ují , ¡llamamientoi descarado a la 
unión ,sagt^da¡ para ¡ la, guerra contra 
A.leinania., Lo mismo qun hicieron los 
soçiatdemôçratas en, 1914, por lo cual 
se les liamó/y con razón, traidores al 
so.cialismo y al ¡prolefáriad¡o, 

Cachin .ha añadido ; ; -
,' : >«Si riiqsotros , debemos .hacer esta 
guefra,¡,.sera'la últinia.»

. E's la misma cantinela de 1914. No- 
han pasado los años para Marcel . Ca- 
chin,, Entonces fué a Roma, en misión 
especial, .para decidir a ,Mussolini a 
nacer, .cajppáña en favor de la entra- 
da de I'tália en , ía- guerra y más tarde 
lloro én ibrazoé de. Ppincaré el retor
no ' de lAUncia y, Lorena a Francia. 
Ahora , páf,éce,¡, dispuesto a repefr 
áquéllos gestos, en nombre de Stalin 
y de là I. G.

ser algo, no es suficiente, tal cree
mos. "Una actitud clara, perfectamen
te diáfana se impone. Los jóvenes

El secrelarlo del P. c. 
francas íes ilende la 
maao a los lascislas
Mauricio Thorez es el secretario 

general del Partido Comunista fran
cés. He aquí, según «L’Humanité» del 
10 del actual, las declaraciones he
chas ante doscientos periodistas con
vocados por el P. C. en la Mutualité :

«Nosotros, que somps antifascistas 
resueltos, les hemos tendido la mano 
a las «cruces de fuego», a ’os volun
tarios nacionales, muchos de los cua
les desean s inceramente como nos
otros, una Francia fuerte y feliz, con 
gobernantes honrados y limpios.»

Las cruces de fuego y los volunta
rios nacionales son, como todos sa
ben, los fascistas que provocaron los 
hechos sangrientos del 6 de febrero. 
Thofez les tiende ahora la mano y 
desea para Francia, no unos gober
nantes obreros bajo un régimen de 
dictadura del proletariado, sino unos 
gobernantes «honrados y limpios», 
aún cuando sean burgueses e incluso 
fascistas,. ¡ Qué repugnante degene
ración oportunista !
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Nuestras posiciones ílaiiíin (erreno
La posición de la izquierda socialista 

ante la Alianza Obrera
El siguiente artículo fue 

escrito antes de que Largo 
Caballero rectificara -públi
ca y de una manera precipi
tada su posición sobre la 
Alianza Obrera. Eesponde 
a lo declarado por Largo 
Caballero en la Asamblea 
de la Agrupación Socialis
ta de Madrid.

Una vez más se ha hecho patente la 
enemiga que sienten contra las Alian
zas obreras numerosos socialistas. De
cimos numerosos porque todos no 
adoptan ante este problema, tan im
portante, ia misma actitud. En ge
neral, están en favor de las Alianzas 

los socialistas que en octu
bre de 1934 cumplieron con su deber, 
los que empuñaron las armas con he
roísmo. Están, en general, en contra 
aquéllos que en octubre no hicieron 
lo que había derecho a esperar de 
ellos. Se pronuncian por las Alianzas 
Obreras ios socialistas asturianos ; en 
contra, por ejemplo, la mayoría de 
los de Madrid.

En un artículo anterior comentába
mos el debate que, en torno a una ex
celente enmienda presentada por el 
camarada Lizcano al proyecto de nue
vo prog-rama del partido socialista, 
se había desarrollado en la Agrupa
ción de Madrid. Proponía Lizcano 
que donde se dice : <(E1 órgano de es
ta dictadura (la del proletariado) se
ra el partido socialista...», se dijera : 
«Los órganos de la dictadura proleta
ria han de ser las Alianzas Obreras 
y Campesinas». lEl camarada Largo 
Caballero se opuso a la enmienda y 
la asamblea la rechazó.

El porqué de las Alian
zas Obreras

Las elecciones die noviembre de 
^933 creaban una situación muy pe
ligrosa para el movimiento obrero. 
Las derechas eran dueñas del terreno. 
La C. E. D. A. entraría en el go
bierno cuando quisiera. Si no lo hacía 
en seguida era porque sus jefes —y 
ello ha sido una suerte para el pro
letariado español— tenían de la con
quista del poder una concepción aná
loga a la de la mayoría de los jefes 
socialistas í creían que el poder se 
toma por el procedimiento de la in
filtración.

F rente a las derechas, envalento
nadas por la victoria y fuertemente 
agrupadas, ¿ cómo se presentaba el 
proletariado ? Aparecía dividido en 
^res fracciones que se combatían sa
ñudamente. Y en Cataluña el pano
rama era aún más desconsolador, poi 
ser mayor la división del proleta
riado.

Por eso mismo, porque, por estar 
allí más escindido el movimiento 
obrero, era más apremiante coordi
nar sus fuerzas y sus esfuerzos, fue 
en Cataluña donde se inició la Alian
za Obrera. Cuatro partidos obreros : 
la «Unió Socialista», la Federación 
catalana del partido socialista, la Iz
quierda Comunista y el Bloque Obre
ro y Campesino, y tres organizaciones 
sindicales : la U. G. T., los Sindica
tos de Oposición en la C. N. T. y los 
Sindicatos excluidos de la C. N. T., 
más la Federación sindicalista liber
taria y una organización campesina, 
la «Unió de Rabassaires», se reunían 
bajo la bandera de la Alianza Obre
ra. Poco tiempo les hizo compañía la 
«Unió Socialista», aliada en el go
bierno de Cataluña a la Esquerra, y 
sólo nominalmente las . acompañó la 
«Unió de Rabassaires», influida tam
bién por los hombres de la Genera
lidad.

No tardó en cundir el ejemplo, pa
ra el que, por cierto, el órgano del 
Partido Socialista tuvo palabras de 
saludo y aliento. Tras de Cataluña, 
Asturias creó su Alianza Obrera. Y 
en esta región, más afortunada que 
Cataluña, entró a formar parte de 
ella la C. N. T. Convendrá observar 
que las dos regiones de la península 
donde antes sintió el proletariado la 
necesidad de agruparse en la Alian
za Obrera fueron precisamente aque
llas donde en octubre el movimiento 
obrero no se limitó a cruzarse de 
brazos en actitud pasiva, sino que 
empuñó las armas y en gran parte 
momentáneamente triunfó.

La dirección del Partido 
Socialista contra la 
Alianza Obrera

Desde el principio, la Alianza 
Obrera chocó con la hostilidad de 
ciertos jefes socialistas. Había acogi
do el proletariado con tanto entusias
mo, con tanto fervor la Alianza Obre- 

empresa fácil oponerse 
a ella. Sus enemigos la limitaron al 
terreno local, provincial o, a lo su
mo, regional. Esta era su posición 
de repliegue Y así pudo verse que 
lo que se toleraba en Cataluña y en 
Asturias y en otras partes de Espa 
ña se reputaba absolutamente inad 
misible en el conjunto del país No 
hubo manera, a pesar de los esfuer
zos que nuestro partido y la Alianza 
Obrera de Cataluña realizaron por 
conseguirlo, que la Alianza Obrera 
fuese una organización de carácter 
nacional. Actitud incomprensible en 

militantes que se preparaban para 
un movimiento revolucionario en to
da España la de no crear un orga
nismo nacional que dirigiese la in
surrección. Se diría que no se tra
taba de realizar un movimiento re
volucionario en toda España, sino 
una insurrección en Cataluña, otra en 
Asturias, otra en Alicante, etc.

La necesidad de la Alian
za Obrera

¿ Ha desaparecido la necesidad de 
las Alianzas Obreras ? ¿ Quién se atre
verá a afirmarlo.? Pretende el cama- 
rada Largo Caballero que las Alian
zas Obreras son cosa artificial. No 
creemos que, en general, sea artificial 
la división del movimiento obrero, 
lo cual no quiere decir que, elimina
das o, al menos, atenuadas las cau
sas profundas que la motivaron, esa 
división no puede desaparecer. Me
nos creemos aun lo que sea el deseo 
de paliar las consecuencias de la di
visión del proletariado mediante la 
coordinación de sus fuerzas.

Dice el compañero Largo Caballe
ro que las Alianzas Obreras «segura
mente serán superadas por la unifica
ción sindical y política del proleta
riado».^ Pero esa unificación todavía 
no está realizada, y no creemos que 
sea tan fácil unificar a la U. G. T. 
y a la C. N. T. como parece creerse, 
aunque bien de veras desearíamos 
equivocarnos. Y aunque la unifica
ción política y sindical se realice, y 
pronto, ¿ qué inconvenientes, qué pe
ligros hay en que las organizaciones 
que van a fundirse coordinen mien
tras tanto su acción en la Alianza 
Obrera ? ¿Se teme, acaso, que ese 
período de convivencia previa en el 
seno de la Alianza Obrera dificulte 
la unificación ? ¿ Tan poca confianza 
se tiene en la madurez de la unifi
cación que se pretende realizar ? Pro
ceder así, movidos por ese temor, se
ría tanto como impedir a una pareja 
que va a contraer matrimonio que se 
vean por temor a que riñan. ,

Incluso realizada la unificación de 
los partidos obreros por un lado, de 
las organizaciones sindicales por otro, 
se plantearía igualmente la necesi
dad de la Alianza Obrera. Habría que 
coordinar la acción del partido obre
ro unificado con la de la central sin
dical unificada y con la de las or
ganizaciones campesinas, la «Unió de 
Rabassaires», por ejemplo, que no 
tienen o no deten tener cabida en la 
Federación de Trabajadores de la 
Tierra, pues ni es fácil ni es conve
niente, contra lo que el camarada 
Largo Caballero cree, que clases so
ciales distiritas, con (intereses fne- 
cuentemente antagónicos, se agrupen 
en la misma organización. Y nadie 
pretenderá que los intereses del arren
datario que explota el trabajo de al
gunos obreros son idénticos a los de 
éstos. Porque está sometido a la ex
plotación del dueño de la tierra, el 
arrendatario puede ser un aliado del 
proletariado en la lucha revolucio
naria, pero porque se sirve del tra
bajo de otros hombres mediante un 
salario es a su vez un explotador, y 
no debe figurar en la misma organi
zación que sus exjplotados. Esto es 
elemental. Por otra parte, si de ve
ras se va hacia le unificación sindi- 
dal, hay que renunciar a la aspira
ción de que la central sindical sea 
una dependencia del partido obrero. 
Si se quiere fundir en una sola orga
nización la U. G. T. y la C. N. T., 
el partido obrero unificado no podrá 
proceder con respecto a ella como 
hoy proceden la F. A. I. con la C. 
N. T. y el partido socialista con la 
U. G. T. O la central sindical será 
oceánicamente —no sólo en la letra 
de los estatutos, sino de hecho— in
dependiente, o no habrá unificación 
sindical al menos en mucho tiempo. 
Y como habrá que armonizar la in
dependencia orgánica del movimien
to sindical con la necesidad de coor
dinar la acción del partido y la de 
los sindicatos y la de uno y otros con 
la de las organizaciones campesinas, 
será preciso crear un organismo que, 
con esa denominación o con otra, se
rá en suma la Alianza Obrera y Cam
pesina. Tanto si se realiza como si no 
se realiza la unificación de los parti
dos y de los sindicatos obreros, la 
Alianza Obrera será una necesidad 
inexcusable.

La Alianza Obrera no 
puede estar al servicio de 
un partido.

El camarada Largo Caballero hace 
una concesión. «Si acaso, y como hi
pótesis, las Alianzas Obreras podrán 
ser los órganos auxiliares del parti
do...», ha dicho en la asamblea de la 
Agrupación socialista de Madrid. Es 
decir, que, para el secretario general 
de la U. G. T., la Alianza Obrera, 
que representa al conjunto de la cla
se obrera organizada, a todos los par
tidos y a todos los sindicatos obreros, 
ha de ser, si su existencia se tolera, 
un organismo auxiliar del partido 
socialista. El partido socialista no es, 
para el camarada Largo Caballero, 
un instrumento para la liberación de 
la clase obrera, su vanguardia, si se 
quiere ; es la clase obrera la que ha 

de ser un instrumento del partido so
cialista. No es el partido socialista 
quien está al servició de la clase obre
ra, para dirigirla en su lucha eman
cipadora, para conducirla al cumpli
miento de sus destinos históricos ; es 
la clase obrera quien está al servicio 
del partido socialista. La parte se 
convierte en el todo. El partido so
cialista deja de ser un instrumento 
para la revolución proletaria y se 
trueca en un fin en sí mismo. Esta 
es la concepción del presidente de la 
Agrupación socialista madrileña que 
en el propio partido socialista es se
guro que no hallará la unanimidad.

Dado luego, con este espíritu fué 
a las Alianzas Obreras en 1934 el 
partido socialista. Salvo en Cataluña 
y en Asturias, el partido socialista 
las aceptó donde le convino, donde 
necesitó del auxilio de otras fuerzas 
obreras y con el propósito de servir
se de ellas. Y este estado de espíri
tu de los jefes del partido socialis
ta es la causa de que las Alianzas 
Obreras estén hoy, de hecho, muer
tas.

El órgano de la dictadu
ra proletaria : Soviets o 
Alianza Obrera.

El camarada Largo Caballero, que 
pretende, cuando de dar plenos po
deres a la dirección del partido se 
trate, inspirarse en el ejemplo del 
partido bolchevique ruso, podía se
guirlo en otros aspectos también. 
Nunca han pretendido los comunis
tas rusos hacer de su partido el órga
no de la dictadura del proletariado. 
El órgano de la dictadura obrera en 
la Unión Soviética son los soviets. 
Si en la práctica lo es el partido, es 
porque se ha producido una desvia
ción de las normas esenciales de la 
democracia obrera que debe ser toda 
dictadura del proletariado.

Permítanos el camarada Largo Ca
ballero una cita de Lenin —del otro, 
del de allá—. Después de hablar de 
las condiciones objetivas de la insu- 
rección, dice Lenin : «...para que sea 
coronada por el éxito, la insurección 
debe apoyarse no en un complot, ni 
en un partido, sino en la clase avan
zada. Este es el primer punto...

Para Lenin, la insurrección ha de 
ser, pues, obra no de un partido, si
no de toda la clase obrera. Y el poder 
ha de ser no para un partido, sino pa
ra el proletariado. El grito de gue
rra de los bolcheviques antes de oc
tubre de 1917 no fué ¡ todo el poder 
para el partido bolchevique !, sino 
¡ todo el poder para los soviets ! Por
que los soviets eran la organización 
de toda la clase obrera.

Los comunistas han pretendido que 
la creación de los soviets es una con
dición esencial para la victoria de la 
insurrección obrera. Hasta han pre
tendido que en Octubre no acompañó 
el triunfo al proletariado porque 
no se habían creado previamente los 
soviets, lo cual no les ha impedido 
por otra parte hablar de la Repúbli
ca soviética asturiana, aunque en As
turias no se crease un solo soviet. 
Nosotros creemos que como organi
zación de toda la clase obrera, los 
soviets no corresponden a la situación 
española. Los soviets, que no fueron 
creación de ningún partido en Rusia, 
que fueron creación espontánea de las 
masas durante la revolución de 1905, 
tienen su razon de ser en la extrema 
división del movimiento obrero ruso 
y en la carencia de grandes partidos 
y de organizaciones sindicales, que 
no podían existir en la clandestini
dad. En nuestro país, donde hay 
grandes partidos y poderosas centra
les sindicales, los soviets serían una 
creación artificial. La organización 
del conjunto del proletariado no pue
de ser otra, en (España, que la Alian
za Obrera. Después de conquistado el 
Poder por el proletariado, la organi
zación del Estado obrero habrá de re
vestir una forma bastante semejante 
a la del poder soviético, pero sin que 
la democracia obrera sea una simple 
afirmación doctrinal en el texto de la 
Constitución, sino el sistema real de 
funcionamiento del nuevo Estado.

Peligros del monopolio

Todo partido tiene derecho a aspi
rar a ejercer la hegemonía en el movi
miento obrero. Pero es un grave error 
pretender monopolizar primero el mo
vimiento obrero ; después la revolu
ción. No es nueva esta tendencia al 
monopolio. Recordaremos que en 
^919, la- C. N. T., en el momento de 
su mayor auge, acordó la absorción 
de la U. G. T. en un período de tres 
meses, pasado el cual declararía a es
ta organización una guerra implaca
ble, considerándola amarilla. Ya se 
sabe lo qué ocurrió después. La 
C. N. T. no pudo monopolizar el mo
vimiento sindical y hasta hubo de 
pactar muy poco después con la or
ganización a la que solemnemente de
clarara la guerra santa. Las tenden
cias al monopolio del movimiento 
obrero acaban siempre, cuando me
nos en el ridículo. Ño es éste su me
nor peligro.

LUIS PORTELA

Una importante rectificación de la 
posición de la izquierda socialista

El discurso de Largo Caballero, pro
nunciado a los postres del banquete 
habido en el restaurante Biarritz de 
Madrid, es una rectificación de con
ducta que se hacía necesaria. Todavía 
no es la rectificación total, de carác
ter progresivo, que impulse al movi
miento obrero decididamente hacia la 
revolución socialista. Pero tampoco 
cabe esperar de un revoluionario em
pírico que se oriente defintivamente 
entre la maraña del proceso histórico 
en presencia. Han de transcurrir va
rias etapa santés de que tome una po
sición clara y decisiva. Mientras tan
to, asistiremos a una serie de contra
dicciones y pasos en falso que en in
terés del movimiento obrero somos los 
primeros en querer evitar.

Afirma en su discurso que el pac
to del Frente Popular no ha sido cum
plido ni en su más mínima parte, y 
que hay que acelerar el ritmo de su 
realización. Esto es : Confiesa la im
potencia del Gobierno para realizar el 
pacto y, sin embargo, se muestra par
tidario de sostener al Frente Popular 
para que sea administrado por los-re
publicanos desde el Poder, donde se 
encuentran merced al sacrificio y los 
esfuerzos de la clase trabajadora.

La defensa y el sostenimiento del 
Frente Popular es el mayor perjuicio 
que puede ocasionarse a la revolución 
española. Mientras subsista el com
promiso, la revolución estará secues
trada entre las mallas de la burgue
sía radical. Para defender los intere
ses inmediatos de las' masas en los 
cuadros del régimen capitalista, no es 
preciso uncirse al carro de la burgue

Largo Caballero coníra las 
Alianzas Obreras

Largo Caballero en lavor de 
la$ Alianzas Obreras

Extracto de las intervenciones de CaballerOj en las asambleas de la Agru
pación Socialista de Madrid, en respuesta a una enmienda de Muñoz Lizcano, 
hace poco más de un mes_, y según «.Claridad» : ’

«Le contesta Largo Caballero, en nombre del Comité, pronunciándose en 
contra de la enmienda. Cree que el Partido Socialista no puede renunciar a 
ser el director de la dictadura proletaria porque no se puede entregar la di
rección de la revolución a fuerzas obreras que no admiten la ideología política. 
Dice que no deben confundirse la insurrección y la dictadura, y llama la aten
ción a la asamblea para que tenga en cuenta que no puede entregarse la di
rección de la dictadura a organismos inexistentes. «Habrá—añade—elementos 
sociales que por no estar conformes con la unidad obrera no lo estarían tam
poco con las aliaiizas, y, por tanto, no se podría conceder participación en 
esa dirección a quienes no estuvieran enrolados en los organismos sindicales 
y políticos unificados. El hecho de quitar el papel de único director al Par
tido Socialista supondría una traición a las propias esencias del Partido que 
es el único que debe tener en sus manos el Poder». ’

Añade que cuando se instaure la dictadura proletaria habrá que luchar con
tra todos los que no están conformes con ella, igual que en Rusia el partido 
bolchevique no permitió la oposición de nadie y destruyó todo lo que se oipuso 
a su dictadura.

Rectifica brevernente Muñoz Lizcano, diciendo que no propugna la dismi
nución del papel director del Partido Socialista, pero que aun siendo así el 
Partido ha de tener los órganos de poder necesarios y que éstos deben ser las 
Alianzas Obreras.
/ . intervenir Largo Caballero, diciendo que la denominación de
Aliaiizas Obreras y Campesinas, en cuanto a esta última parte se refiere no 
es mas que cuestión de fraselogía, ya que los obreros del campo están enrola
dos en la Federación de Trabajadores de la Tierra y, por tanto, en la Unión 
General de Trabajadores. Si acaso, y como hipótesis, las Alianzas Obreras 
podran ser los Organos auxiliares del Partido, aunque en España, seguramen
te, los_^Organos encargados de la transformación económica serán los Sindica
tos. Anade que, además, las Alianzas Obreras son cosa artificial y que segura
mente serán superadas por la unificación sindical y política del proletariado. 
Como, ademas—sigue diciendo,—en España la inmensa mayoría de los traba
jadores están bajo la dirección del Partido Socialista, intervendrán en toda la 
transformación económica bajo nuestra dirección, aunque no es posible pre
juzgar SI los órganos de esa dictadura serán las Alianzas Obreras o los Sin- 
dicatos.))

Extracto 
promisarios 
«Claridad» : 

de un discurso de Caballero, en el banquete-komenafe de los com- 
y diputados adheridos a su posiciónj en fecha reciente^ y según

«Y yo os ruego que trabajéis sin descanso por la unificación del proleta
riado español. Sin esa unificación del proletariado español nos será casi 
imposible hacer frente a la lucha que se avecina contra nosotros. Los amigos 
de ahora, en cuanto nosotros queramos imponer nuestra doctrina y nuestra 

ideales, serán nuestros enemigos mañana. (Muy bien.) 
Cuando llegue ese momerito, tenemos que estar fuertes, y para estar fuertes 
hemos de unificarnos sindical y políticamente. (Aprobación.) En esto hay que 
trabajar, desechando toda clase de preocupaciones. Por encima de la unifica- 

no puede haber resquemores antiguos ni modernos, i Oué 
personas ni la crítica que sobre nosotros haya hecho nadie 

absolutamente nadie, ante la necesidad de la unificación del proletariado’ 
para que en nuestro país podamos demostrar al mundo que la clase trabaiado- 
ra tiene conciencia de clase y de los intereses que representa? (Muy bien! 

decididos a la unificación del proletariado. Va a 
ser difícil esa unificación absoluta con algunos sectores obreros Yo no co 
nozco todavía de una manera detallada y oficial los acuerdos tomados por una 

obrera que tiene una fuerza muy importante en España la 
n Sin embargo, hemos de procurar, mientras llega esa unificación

írtore?’ en una inteligencia íntima con todos los temás

Yo a¡provecho^la ocasión de que estéis aquí representantes de todas las pro
vincias de Espana para deciros dos palabras solamente sobre lo que yo con 
sidero que pueden ser manana lo que se llaman Alianzas Obreras, tema^que s¿ 
guramente se va a plantear en nuestros organismos nacionales sobr^ todo 
en alguno de ello^ para que todo el mundo sepa cuál es el criterio di la 
Union General de Trabajadores. crirerio ae la

Los orgamsmos superiores de la U. G. T. y de nuestro Partido examinan 
la cuestión. Habría que ir a un organismo nacional de Alianza que establecería 
unas condiciones de carácter general para toda España, y dSpu¿ ir a S 
a lanzas entre esos cuatro grupos, local, provincial y regional ríase tar^ 

n condiciones que nacionalmente se estableciesen, con un control
Liín? ferrea, militarista si queréis, para que todos, .absolutamente

dos, respondan a las iniciativas qne nacionalmente se tracen. En líneas gene
rales, esto puede ser el día de mañana. ¡(Entonces sí que se abrirá el pecho a 
la esperanza y al optimismo !»

sía. En el supuesto de que sean hace
deras las mejoras y reformas estipu
ladas en el Pacto, no cabe duda que 
encontrarían sus más decididos pala
dines en los Partidos obreros, sin ne
cesidad de que éstos permanezcan li
gados a los Partidos republicanos por 
un programa que es norma de gobier
no burgués. Es de suponer que llega
do este caso, bastaría con el apoyo 
de los votos parlamentarios, cuando 
se discutiera una proposición de ley 
tendente a procurar mejoras a las ma
sas laborio.sas. Pero estas mejoras só
lo pueden ser para los marxistas, las 
embajadoras de la revolución socia
lista, en las cuales se apoyan para or
ganizar ideológica y prácticamente la 
lucha por el Poder.

No desesperamos de que Largo Ca
ballero y sus partidarios comprendan, 
con las experiencias venideras, la ne
cesidad de romper el Frente Popular, 
como han comprendido, al mes de ha
ber dicho lo contrario, «que no pode
mos soñar con que la clase capitalis
ta nos diga un día ; estamos conven
cidos de que tenéis razón, y ahí te
néis, para que lo gobernéis, el Esta
do». Todavía no hace muchos días 
que^ manifestaba a los periodistas que, 
«así como los socialistas apoyan par
lamentariamente a los republicanos 
de izquierda, cuando sea llegado el 
momento, y el Presidente de la Repú
blica encargue del Poder a los socia
listas, espera que aquéllos les apo
yen parlamentariamente en justa re
ciprocidad». Bien se advierte que en
tre uno y otro pensamiento media un 
abismo; lo cual prueba que la recti- 

ficacióir, además de rápida y oportu
na, ha 6ido fundamental.

No queremos ahondar en lag causas 
que han motivado este cambio aun- 
Que presumimos que la designación 
del Presidente de la República y los 
acuerdos del último Congreso de la 

ban tenido que ver con esta 
lectificación deseada. El recuerdo de 
Hindemburg y la C. N. T., son facto
res que hacen pensar al más empeci
nado sectario. Lo que en realidad nos 
interesa en estos momentos es desta
car su importancia. En este sentido 
queremos señalar también que Largo 
Caballero ha reconocido la necesidad 
de las Alianzas Obreras, añadien
do que «hay que ir a un organismo 
nacional de Alianza que establecería 
unas condiciones de carácter general 
para toda España». Después de haber 
leído que el instrumento de la dicta- 
duia del proletariado ha de ser forzo
samente en España el Partido Socia
lista, sólo nos queda subrayar el cam
bio tan fundamental que supone la 
aceptación de las A. O. por parte de 
los caballeristas, que hace quince días 
se mostraban intransigentes y secta
rios a este respecto, menospreciando 
el papel de las A. O., y situando en 
el campo de la contrarrevolución a 
las demás organizaciones obreras que 
rechazaban sus previsiones.

Una cosa nos resta por registrar to
davía. En España hay gfupos mino
ritarios que han contribuido a la pre
paración ideológica y orgánica del mo
vimiento obrero, y que han sido los 
primeros en señalar prácticamente el 
camino que la clase obrera ha de se
guir para lograr su emancipación. Sin 
embargo, a nosotros se nos deja «fue
ra de concurso», al proponer que a las 
Alianzas sólo «han de ir esos cuatro 
grupos (U. G. T., C. N. T.. P. S. y 
P. C.), cuando, precisamente, por 
tratarse de la unidad de acción del 
proletariado ,no debe quedar al mar
gen de ella ningún grupo proletario 
por insignificante que sea. Si a esto 
se añade que nuestras consignas cen
trales son las que se van aceptando 
por los demás Partidos obreros, nues
tro derecho de participar en la orga
nización y el desarrollo de la A. O. 
aumenta, sin que por ello sufra me
noscabo el de los demás.;

Esperamos que para el próximo 
Congreso del P. S., Largo Caballero 
y los suyos hayan hecho su rectifica
ción total. Mientras tanto les estimu
lamos a que perseveren en sus recti
ficaciones, al objeto de que el movi
miento obrero recupere su fe en el 
triunfo final, y acreciente su confian
za en sí mismo, para que las fuerzas 
auxiliares de la revolución socialista, 
confíen en la clase obrera como fac
tor capaz de guiar a la sociedad pol
las rutas de la paz, del trabajo y de 
la civilización.

X L. A.

Ya lo sabíamos...

El Gobierno es repn* 
blieano y burenes
Un reportero de la «Petite Giron

de», de Burdeos, ha interrogado ha
ce unos días el Sr. Barcia, ministro 
de (Estado.

He aquí un extracto de la inter
viú :

«—En el caso de que en España 
se produjera un levantamiento de 
comunistas, ¿ estaría decidido el Go
bierno a resistir ?

—Esa cuestión no existe. Yo soy, 
señor —dice el ministro levantándo
se—, republicano de izquierdas, y 
también el Sr. Azaña. Republicano y 
también —^añade sonriendo— bur
gués.»

La pregunta del periodista francés 
no podía ser más concreta. La res
puesta del Sr. Barcia... también. Tan
to él como Azaña son republicanos 
burgueses. Es decir : antiobreros, an
tisocialistas, anticomunistas. Y en ca
so de un levantamiento obrero, pro
cederían como tales.

Nosotros ya hace tiempo que lo sa
bíamos. Los únicos que parecen ha
berlo olvidado son los comunistas 
oficiales.

Una aclaración
Nos interesa grandemente aclarar 

que en la extensa reseña que apareció 
en LA BATALLA de los debates de la 
Conferencia de Unidad Sindical, ce
lebrada los 2 y 3 de mayo, se desli
zó un error de imprenta, atribuyén
dosele parte de lo dicho por el de
legado de la Asociación de Emplea
dos Técnicos de Tarrasa al delegado 
de la Sociedad Tipográfica de Ma
taré.

Quede constancia de ello para satis
facción de todos.
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